
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Buitres.


  Y se estaban dando un buen banquete.


  Era fácil deducirlo observando el panorama desde lo alto de la colina.


  Ahí estaba Larry Hoffman. En lo alto del rocoso montículo. Con un apagado cigarro en los labios. Apoyado el antebrazo izquierdo sobre el asidero de la silla de montar. Los grises ojos entornados.


  Contemplando la espiral de los buitres.


  Si.


  Eso hacían aquellos carroñeros.


  Volaban con suavidad. Trazando una espiral en el aire. Descendente. Un volar majestuoso.


  Ya eran más de una docena los buitres que devoraban con saña su presa.


  Larry Hoffman tiró de las riendas a la vez que presionaba ligeramente los ijares de su ventura.


  El caballo obedeció iniciando el descenso de la colina.


  Divisando desde la distancia al jinete, era como si un carroñero más, otro buitre, acudiera al festín.


  El caballo negro como la más tenebrosa de las noches. Y en cuanto al jinete...


  Larry Hoffman vestía totalmente de negro, a excepción del pañuelo blanco de seda anudado al cuello. Sombrero negro de copa aplastada, chaleco de piel, camisa negra, pantalones oscuros embutidos en botas de altas cañas... En el cinturón canana con hebilla de plata pendía un Colt del cuarenta y cuatro modelo militar. Un revólver que, pese al polvo rojizo acumulado en las ropas, aparecía reluciente. Como sometido a reiterados cuidados y limpieza.


  Totalmente de negro y con un pañuelo blanco al cuello.


  Ciertamente semejaba un buitre.


  Sólo que Larry Hoffman era más peligroso que cualquiera de aquellos voraces carroñeros.


  El caballo alcanzó la planicie. La extensa y requemada llanura salpicada de gigantescos cactus.


  La proximidad del jinete no hizo huir a los buitres.


  Eran muchos.


  Y parecían sentirse seguros. O tal vez demasiado entusiasmados en devorar las entrañas de su ya indefensa e inmóvil presa. Se trataba de un caballo. Ya le habían vaciado los ojos y ahora habían hecho un espeluznante boquete en su vientre. Allí centraban sus garras los buitres.


  Hoffman tiró de las riendas.


  Detuvo su montura a unas diez yardas del grupo de carroñeros.


  Llevó su diestra hacia la funda de la silla de montar. Lentamente fue sacando el rifle. Un Winchester de igual calibre que el revólver depositado en el cinturón canana.


  Sólo un par de buitres levantaron el vuelo para situarse sobre uno de los altos saguaros. Con las garras ensangrentadas. Al igual que el pico. Contemplando con relampagueantes ojos el intruso.


  La diestra de Larry Hoffman cerrada alrededor del disparador del rifle.


  Con el dedo índice cursado sobre el gatillo. No disparó.


  Hizo que su caballo realizara un corto rodeo. Bordeando a los comensales. Había descubierto las huellas. Sobre el árido terreno. Como unos surcos. En dirección a los cercanos desfiladeros rocosos.


  Era fácil adivinar que alguien se había arrastrado penosamente desde el caballo muerto hasta las rocas.


  Hoffman desmontó junto al inicio del dédalo rocoso. El sol brillaba en lo alto del horizonte. Descargando con virulencia sus rayos. La rojiza tierra parecía despedir fuego.


  Incluso las lagartijas buscaban sombra.


  Apenas un par de pasos.


  Larry Hoffman descubrió al individuo. Semioculto entre dos grandes rocas que formaban una especie de cueva protectora.


  Hoffman era un individuo de mucho estómago. Lo había demostrado al contemplar sin pestañear el banquete de los buitres jugueteando con las tripas del caballo. Era un individuo joven. Sin haber llegado aún a los treinta años de edad. Rostro de correctas facciones. Curtidas por el sol, la lluvia y el viento. Sus grises ojos habían contemplado muchas cosas. La mayoría de ellas desagradables. Ya nada parecía sorprenderlo; sin embargo una leve mueca quebró la inexpresividad de su rostro.


  Tal vez impresionado por el lamentable estado del individuo... o por haberlo identificado como un viejo compañero de aventuras.


  El hombre yacía con los brazos extendidos. Casi pegados al cuerpo. Las manos hinchados. Con unas purulentas llagas que habían reventado al arrastrarse por el árido terreno. Tenía las cejas rotas. La labios igualmente reventados. Pómulos tumefactos. El tabique nasal roto... La sangre, ya reseca, había formado una capa junto con el polvo y tierra. Como una máscara.


  Para Larry Hoffman no existía duda alguna.


  Pese a aquella máscara.


  Se trataba de Ken Mattew.


  Su abundante pelambrera rubia lo hacía inconfundible. Y también su revólver. Aquel Colt de cachas de marfil. Artísticamente trabajadas. Con el punto de mira limado, asomando a través de la funda.


  Aquel magnifico Colt estaba en el cinturón canana del individuo.


  Hoffman fue en busca de la cantimplora.


  Retornó inclinándose nuevamente sobre el caído, procediendo a desabotonarle la camisa. Fue entonces cuando descubrió la marca. En el pecho del inconsciente Ken Mattew. Realizada con un hierro al rojo vivo. Lo habían marcado como si fuera una res. Con un hierro de marcar ganado.


  La herida parecía infectada por el polvo y la tierra. Con un feo aspecto. Sin embargo eran visibles las iniciales marcadas.


  J.B.


  Las dos letras unidas y encerradas en un círculo.


  Los grises ojos de Larry Hoffman se empequeñecieron hasta convertirse en diminutas rendijas. De nuevo su impasible rostro delató una leve mueca de ira mal contenida.


  Aquellas iniciales, aquel hierro, también le era conocido.


  Aplicó el gollete de la cantimplora a labios de Ken Mattew. Este profirió un ahogado gemido. Apenas audible. Movió sus reventados labios.


  Y también entreabrió los ojos.


  Unos ojos azules. Aniñados. Casi transparentes.


  —Dios...


  La voz también fue casi imperceptible.


  La diestra del individuo intentó moverse. Ir en busca del revólver. No lo logró. Ni tan siquiera el mover uno solo de los dedos.


  —Tranquilo, Ken —sonrió Hoffman—. Aunque lo parezca, no soy un buitre.


  —¿Quién... quién eres?


  Hoffman volvió a aplicarle el gollete de la cantimplora a los labios. También le humedeció el rostro y la nuca.


  —Larry. Larry Hoffman. ¿Me recuerdas?


  —¿El... el pistolero?


  La sonrisa se amplió en el rostro de Hoffman.


  —Correcto, Ken. El pistolero. Juntos realizamos un buen trabajo en Beck City, allá en Nevada. Dos pacificadores en un mismo infierno. Tú fuiste contratado por el alcalde de Beck City y yo por el banquero. El uno sin saber del otro. Cuando todos esperaban que nos liáramos a tiros, decidimos unimos para realizar el trabajo.


  —Había... mucho por hacer.


  —Cierto, Ken. Fue un honor compartir el trabajo con el Colt más rápido de Nevada.


  Ken Mattew quiso sonreír.


  Forzó una mueca que hizo abrir las heridas de sus labios.


  —Buenos tiempos aquellos, Larry...


  —Estamos cerca de Gunn Creek —Hoffman dejó a un lado la cantimplora tendiendo sus manos hacia el caído—. Te llevaré allí.


  Un ronco gemido brotó de Mattew.


  Cuando Hoffman trató de levantarlo por las axilas.


  —No... no me toques, Larry... déjame... Estoy... estoy roto...


  Hoffman quedó inmóvil.


  Con las manos bajo las axilas de Ken Mattew.


  —¿Roto?


  —Me... me han reventado por dentro, Larry. Lo sé. He estado vomitando sangre durante millas. Tengo varias costillas rotas, pero no es eso lo peor. Me han reventado por dentro...


  —Tonterías. Los hombres como nosotros no mueren de una paliza. No sería justo. Lo nuestro es una bala en la espalda.


  Ken Mattew volvió a forzar una sonrisa.


  Sus ojos descubrieron el sobrevolar de uno de los buitres.


  —Los buitres... Creo que ya han terminado con mi caballo. Se rompió una pata. Yo...


  —Voy a construir unas parihuelas. Nos separa poca distancia de Gunn Creek.


  —¿Merece la pena, Larry?


  —Si llegas vivo a Gunn Creek, Harrison Keith se encargará de ti. Y una cosa es cierta. Keith te terminará de reventar o te salvará el pellejo. Ya no ejerce como médico Al menos oficialmente. Le prohibieron hacerlo. El whisky y el póquer son enemigos de la Medicina. Harrison Keith cuenta con esos dos vicios.


  —No conozco Gunn Creek.


  —No me sorprende —Larry Hoffman extrajo un largo cigarro del chaleco—. Es un villorrio de cuatro casas mal contadas. Un alto en el camino para los que cabalgan en dirección al Pecos o en busca del fronterizo Río Grande. Whisky, mujeres, caballos de repuesto y un doc maldito. Mas que suficiente para los profesionales del Colt.


  —Un paraíso.


  —Seguro. Y ahora fuma este cigarro tranquilamente—. Hoffman le colgó el veguero en los labios—. Antes de terminarlo ya habré construido las parihuelas.


  Larry Hoffman se alejó.


  Rocas arriba.


  Fue afortunado en encontrar entre aquellos escasos arbustos algunos adecuados para la construcción de las parihuelas. No resultó una gran obra, aunque logró mejorarla con las mantas. La suya y la que consiguió sacar del caballo de Ken Mattew.


  No sin antes liquidar a cinco de los buitres y casi descargar la munición del Winchester.


  Sólo entonces abandonaron los carroñeros su presa.


  Larry Hoffman tomó la manta, la silla de montar y unas bolsas de cuero. Todo ello lo depositó sobre las parihuelas.


  A modo de cabezal.


  Sujetó la toscos travesaños a la silla de montar de su caballo.


  —Dispuestos para la marcha, Ken.


  El cigarro continuaba en labios de Mattew. Ya a menos de su mitad. Con considerable ceniza acumulada en su extremo.


  Fue Hoffman quien apartó el cigarro.


  —Gracias, Larry... He intentado mover la mano, pero me pesa como plomo. Me las han destrozado. Después de machacarme los dedos con la culata de un rifle, me introdujeron las manos en el fogón donde estaba el hierro de marcar al rojo.


  Hoffman apretó con fuerza las mandíbulas.


  Con la mirada fija en las hinchadas manos de Mattew.


  —¿Quién fue, Ken?


  Mattew no pareció oír la pregunta.


  Posiblemente ni tan siquiera escuchaba la voz de Hoffman.


  —Mis manos... mis manos, Larry. Las manos de un pistolero. Las del Colt más rápido de Nevada, ¿recuerdas? por eso lo han hecho, Larry. Al destrozarme las manos, han acabado conmigo... Ya sólo soy un cadáver...


   


  CAPITULO II


  Harrison Keith tomó la plana botella de whisky de uno de los bolsillos de su levita. Aplicó el gollete a los labios haciendo bajar considerablemente el nivel del líquido. Pasó el dorso de la zurda por la boca para seguidamente chasquear la lengua.


  —¿Todavía quedan manadas de búfalos, Larry? Eso fue lo que le ocurrió, ¿no? Le pisoteó una manada de búfalos.


  Hoffman esbozó una sonrisa.


  Con la mirada fija en el individuo.


  Harrison Keith era un tipo curioso. Largo y delgado como un poste del telégrafo. Piel no muy dada al contacto con el sol. Ojos sempiternamente entornados. Como somnolientos. Sus manos extremadamente cuidadas. De largos y finos dedos.


  —Sigues con tu sentido del humor, ¿eh, doc?


  Harrison Keith rio entre dientes.


  Una risa carente de alegría.


  —¿Humor? ¡El diablo te lleve, Larry! ¿Se puede tener sentido del humor en Gunn Creek? Recuerdo tu último paso por aquí. Hace un año aproximadamente. Juré que no me volverías a ver. Que a tu próximo paso por Gunn Creek yo estaría ya en California. En San Francisco. Y aquí sigo, para desgracia mía. Prisionero de mí mismo. Sin atreverme a abandonar el infierno de Gunn Creek. Ese soy yo. Un condenado feliz en su propio infierno.


  —Recuerdo tus palabras —asintió Larry Hoffman, mordisqueando la punta de un cigarro—. Te largarías a California cuando lograras reunir un mínimo de mil dólares. Yo te respondí que terminarías tus días en Gunn Creek.


  —Sí, maldita sea mi estampa... Eso me temo. Ayer mismo, en una sola tirada de dados perdí más de...


  —¡Ya basta! —exclamó una voz femenina—. ¡Ese hombre se muere y vosotros dos tranquilamente hablando de tonterías!


  Hoffman y Keith ladearon la cabeza.


  La mujer estaba bajo el umbral de entrada a la habitación. Con los brazos en jarras. Con un gracioso mohín de enfado en su rostro.


  Una mujer joven. De unos veinticinco años de edad. Piel de intenso bronceado. Con unos grandes ojos negros. A juego con el sedoso azabache de sus cabellos que majestuosamente caían sobre los hombros. Lucía una blusa de semicircular escote que dejaba al descubierto los torneados hombros y larga falda sujeta por cinturón bordado con abalorios.


  Su rostro era de sensual belleza. En especial sus labios.


  Carnosos y exultantes. También sus senos resultaban prominentes tensando al máximo la tela de la blusa. Contrastando con la cimbreante cintura y en armonía con la redondez de las caderas.


  Una mujer endiabladamente tentadora.


  Harrison Keith volvió a reír.


  —¿Has oído eso, Larry? ¡Rosita, la buena samaritana!


  Hoffman también sonrió.


  Sus grises ojos recorrieron con deliberada insolencia el cuerpo femenino.


  —Muy cierto, doc. Y cada día más... samaritana.


  —¡Ese hombre se muere, Harrison! —exclamó nuevamente la mujer—. ¡Haz algo, por favor!


  Keith movió afirmativamente la cabeza.


  —Tú lo has dicho, Rosita. Se muere. ¿Y qué? En Texas es lo habitual. ¿Qué me dices de tu amado México? Allí se practica la caza del gringo. Este es un gringo más. Otro apestado como yo. Todos nosotros...


  —Creo que Rosita tiene un algo de razón, doc —interrumpió Hoffman, aproximándose al lecho donde yacía Ken Mattew—. ¿No puedes hacer nada por él? Me he molestado en traerlo hasta aquí desde los desfiladeros.


  Harrison Keith se encogió de hombros. También se acercó al lecho.


  —Yo soy jugador, Larry. Me hierve la sangre sólo con ver unos naipes, unos dados o el girar de la ruleta. Ya he cumplido los sesenta y no voy a cambiar ahora. Me gusta apostar. Cinco contra uno a que no llega a mañana.


  —¿Tan mal está?


  La pregunta de Larry Hoffman hizo sonreír al doc.


  —Le hubieran hecho un favor dándole muerte. Los que le atizaron lo hicieron a conciencia. Con una crueldad extrema. Hace minutos estaba delirando. Con una fiebre de caballo. He logrado bajar un poco esa fiebre; pero dudo que... ¡Maldita sea! ¡Es que no sé por dónde empezar!


  —Inténtalo, doc —Larry Hoffman palmeó la espalda del individuo—. Te dejamos.


  Harrison Keith asintió.


  Cuando Hoffman y Rosita abandonaban la estancia, el doctor llevaba su diestra nuevamente al bolsillo de la levita. En busca de la plana botella de whisky.


  Su maletín médico estaba sobre la mesa de noche.


  Sí.


  Harrison Keith iba a necesitar de muchos tragos para poder culminar su trabajo.


  * * *


  La mano derecha de la mexicana se posó acariciadora sobre el desnudo tórax de Hoffman.


  —Larry...


  —¿Si?


  —¿Dónde le has encontrado?


  Larry Hoffman mantenía fija la mirada en el techo. Con las manos bajo la nuca y un cigarrillo humeando entre los labios.


  Movió la zurda para apartar el cigarrillo y arrojarlo sobre la escupidera situada en uno de los rincones de la habitación.


  —¿Te refieres a Ken Mattew?


  —¿Es ése su nombre?


  —Sí. ¿Por qué te interesa?


  —Todos los hombres de ojos azules y pelo rubio me interesan —sonrió Rosita, con sensual mohín—. Y los ojos de Ken Mattew... Sólo los abrió un momento, pero su mirada me hizo estremecer.


  —Una mirada enfebrecida.


  —Había algo más de fiebre en aquella mirada. Tú lo conoces, ¿verdad?


  —Muy poco. Coincidimos en Nevada. Ken Mattew es un pistolero. Al igual que yo. Otro hombre marcado, nena. Siempre te interesas por los tipos peligrosos.


  Rosita rio divertida.


  Se volcó sobre Hoffman.


  Ofreciéndole sus gordezuelos labios. Entreabiertos. En demanda de un beso.


  Y Larry Hoffman besó aquellos tentadores labios. Nuevamente les envolvió la vorágine de la pasión.


  Poco más tarde los ojos de la mexicana también parecían enfebrecidos. Aún excitados por la pasión. Contemplando cómo Larry Hoffman terminaba de vestirse. Ajustando el cinturón canana y tomando el sombreo de la silla.


  —¿Cuándo piensas marcharte, Larry?


  —Mañana.


  Rosita se removió perezosamente en el lecho. Subió la sábana cubriendo la desnudez de su cuerpo.


  —Cada día son más cortas tus visitas a Gunn Creek.


  —Regresaré dentro de una semana —comentó Hoffman, frente al espejo del lavamanos—. Voy a Dooley City. Tengo una cita con el juez Salkow. Debo declarar contra «Nigger» Kack. Y mi declaración es necesaria para que ese bastardo cuelgue de una cuerda. Luego me tomaré unos días de descanso aquí en Gunn Creek.


  —¿Hablas en serio?


  —Seguro —Larry Hoffman se encaminó hacia la puerta—. Nos vemos, Rosita.


  Abandonó la estancia.


  Se encontraba en la única posada de Gunn Creek. Un viejo caserón de piedra construido por los españoles. Desmesuradamente grande. Con largos corredores que casi formaban un laberinto. Ahora era posada, casa de juego, Saloon, almacén, caballerizas...


  Se escuchaba gran bullicio en la planta baja. En el Saloon.


  Al igual que todas las noches. La mayoría de los clientes forasteros de paso. Y también la mayoría de ellos huyendo de algo. Generalmente de los rurales de Texas.


  Los corredores iluminados por quinqués. Se abrió una de las puertas.


  —¡Larry...! Precisamente iba en tu busca.


  Hoffman estaba ya próximo a la baranda. Giró sobre sus talones acudiendo a la llamada de Harrison Keith.


  —¿Qué ocurre, doc? ¿Ya ha...?


  —No, Larry; pero sospecho que está dando las últimas bocanadas. Ahora está consciente y pregunta por ti.


  Harrison Keith estaba en mangas de camisa. Penetró en la habitación tras de Hoffman.


  —Voy a comer algo, Larry —dijo Keith, recogiendo su levita—. Llevo horas aquí encerrado y necesito también un poco de aire.


  Hoffman no hizo comentario alguno. Se aproximó al lecho.


  —Hola, Ken. ¿Cómo va eso?


  La palidez de Ken Mattew era casi cadavérica. Tenía las manos vendadas. También vendajes en el pecho. Ocultando aquella infame marca del hierro al rojo.


  —Me... me encuentro algo mejor...


  —Lo dicho, Ken. Lo nuestro es una bala en la espalda.


  Los hinchados labios de Mattew forzaron una sonrisa.


  —Voy a morir, Larry. Lo sé. Y quiero darte las gracias. Ya en Nevada me pareciste un gran tipo. ¿Recuerdas nuestra conversación? Nos contrataron para pacificar Beck City. Realizamos un buen trabajo, pero luego nos miraban como a enemigos. Los propios habitantes de Beck City. No nos querían allí. Éramos dos pistoleros. Dos profesionales del Colt.


  Hoffman se sentó al borde del lecho.


  —Tú me hablaste de cambiar de vida.


  —Si... Y tú respuesta fue de que éramos ya hombres marcados.


  —Estaba equivocado. El hombre puede luchar contra su propio destino; aunque es más fácil dejarse llevar por la corriente. Eso hago yo. Ya todo me es indiferente.


  —Yo quise cambiar, Larry. Fue aquí, en Texas, donde encontré un motivo para cambiar. Una mujer. Una muchacha encantadora.


  Hoffman sonrió.


  —¿Una mujer? Mal asunto, Ken.


  —Ann Barrymore...


  —¿Ann Barrymore? —inquirió Hoffman, arqueando las cejas—. ¿La hija de Jeff Barrymore?


  —Sí. ¿La conoces?


  Larry Hoffman respiró con fuerza a la vez que denegaba un movimiento de cabeza.


  —No, pero el nombre de los Barrymore es sobradamente conocido en Texas. Ni tan siquiera conozco al todopoderoso Jeff Barrymore; aunque puedo contar infinidad de sus... hazañas. El propietario del rancho Dorado. Miles de reses con el hierro J.B. encerrado en un círculo por cientos de acres de terreno de rico pasto. Jeff Barrymore, dueño de Axton City. Propietario del almacén general, del hotel, del Saloon Paraíso... Toda la ciudad pertenece al tirano Barrymore. Su palabra es ley. Un perfecto bastardo.


  —Un bastardo que ha engendrado a la más maravillosa de las mujeres. Me enamoré de ella, Larry. Con sólo mirarla. Ann... La reconocí. Era ella. La mujer que siempre soñé encontrar. Por ella estaba dispuesto a todo. A renunciar a todo.


  —Ese fue tu error, ¿no?


  Una invisible mano pareció velar los azules ojos de Ken Mattew. Sus ojos carecían de brillo. Como los de un muerto.


  —Sí... Ese fue mi error. No sospechar la reacción de Jeff Barrymore. Máxime cuando descubrió que también ella me correspondía. Yo entré como vaquero en el rancho Dorado. Quería dejar de ser un pistolero. Aquí, en Texas, no era conocido. Todo podía ser distinto. Ese era mi deseo. Olvidar para siempre mi revólver. Y entonces apareció Ann...


  Mattew hizo una pausa.


  Su voz se fue haciendo más tenue. Menos audible. Como si paulatinamente lo fueran abandonando las fuerzas.


  —Fue como descubrir el paraíso, Larry. Ella lo llenaba todo. Con su voz, con su sonrisa, con su mirada... Me amaba, Larry. Correspondía a mi amor... Jeff Barrymore sorprendió nuestras relaciones y me expulsó del rancho; pero yo estaba dispuesto a todo. También Ann. Decidimos huir juntos. Escapar de la intransigencia de Jeff Barrymore. La noche en que acudí en busca de Ann... Me cazaron. Siguiendo órdenes de Barrymore no debían darme muerte; pero si una buena lección. Y aquellos tres bastardos obedecieron fielmente. Walter Skerrit, capataz del rancho Dorado, ya tenía el hierro al rojo. También estaba allí el sheriff Tom Rolling. El supuesto defensor de la ley. Fue Rolling quien con la culata de su rifle me destrozó las manos. El si había oído hablar de mí. Sabía que era un peligroso pistolero. Un hombre de Colt. Lo principal era destrozar mis manos... Y Herbert Mulligan. El del almacén general. Un servidor de Barrymore. Un baboso que desnuda a Ann con la mirada, pero es incapaz de levantar los ojos ante la presencia de Jeff Barrymore. De él partieron los golpes más brutales y violentos. Descargando su odio contra mí. Furioso de que hubiera conseguido el amor de Ann. Mulligan y sus botas... pateándome el costado, el estómago, el bajo vientre... Una y otra vez. Y al fondo, oculto entre las sombras de la noche, presenciando el castigo, estaba Jeff Barrymore. Sin atreverse a dar la cara. Disfrutando con el espectáculo.


  Una segunda pausa.


  Ahora más prolongada.


  Continuó con voz entrecortada.


  —Aún me resuenan sus carcajadas... sus risas al golpearme... El desencajado rostro de Skerrit al aplicarme el hierro...


  La voz de Ken Mattew se ahogó al acusar un leve vómito de sangre que asomó por la comisura de sus labios.


  —Tranquilo, Ken —aconsejó Hoffman—. Ahora necesitas mucho descanso. Te recuperarás.


  Mattew no respondió. Se limitó a sonreír.


  Una extraña mueca.


  Sus azules ojos acusaron un súbito brillo. Luego los entornó. Como cegados por el resplandor del Averno.


   


  CAPITULO III


  Jack McClure.


  Más conocido por «Nigger» Jack. Cincuenta y cuatro años de edad. Forajido, cuatrero, asesino... Toda una vida dedicada a la violencia. Un tipo listo. Siempre escapando y burlando a la justicia. De nada se podía acusar firmemente a «Nigger» Jack. Él se encargaba de no dejar nunca testigos. Hasta que cierto día, en Dooley City, se encontró frente a Larry Hoffman.


  Un día de primavera.


  Un día tranquilo en la pacífica Dooley City.


  «Nigger» Jack salió del banco. Llevando como rehén a una niña. Montó en su caballo emprendiendo veloz galope.


  Al pasar junto a las últimas casas de la ciudad, se desembarazó de su rehén. La pequeña golpeó su cabeza contra el suelo y falleció en el acto.


  Larry Hoffman se encontraba casualmente en el hotel de Dooley City.


  Y aquel mismo día dio caza a «Nigger» Jack.


  El cajero del banco había sido liquidado por el forajido.


  Algunos habitantes de la ciudad vieron a «Nigger» Jack huir con la niña; pero ninguno se atrevió a declarar contra el forajido. Los dominaba el miedo. Miedo a «Nigger» Jack o a cualquiera de sus peligrosos amigos.


  De ahí que Larry Hoffman se desplazada ahora a Dooley City.


  Acudiendo a la llamada del juez Salkow.


  Larry Hoffman no sólo declaró en el juicio contra «Nigger» Jack. Esperó un par de días más. No quería perderse el espectáculo. Y fríamente contempló el cobarde arrastrar del forajido camino de la horca. Sin pestañear contempló su agonía balanceándose de la cuerda.


  Sin piedad alguna.


  Aquel sentimiento quedaba borrado por otra imagen. La de una niña sobre el polvo de la calle. Como una muñeca rota. Muerta.


  Larry Hoffman abandonó Dooley City.


  Y llegó a Gunn Creek con la caída de la tarde. Con el rojizo sol a su espalda. Dorando el horizonte.


  Detuvo su montura frente a la posada.


  Un chiquillo de rostro pecoso acudió veloz a hacerse cargo del caballo.


  —¡Hola, Larry!


  —¿Cómo va eso, Jimmy? —sonrió Hoffman, introduciendo unos billetes en el bolsillo del muchacho—. ¿Cómo sigue tu madre?


  —Mucho mejor, Larry. Y más ahora que a mi padre lo han encerrado en la prisión de Caan Hill. Cinco años. Cinco años sin palizas, Larry.


  —Os felicito. Busca un buen lugar en las caballerizas, Jimmy. Pienso quedarme algunos días en Gunn Creek.


  El chiquillo se alejó con el caballo. Larry Hoffman penetró en la posada.


  Ya eran varios los clientes que deambulaban por el local. En el mostrador y alrededor de la mesa de dados. En Gunn Creek muy pocos trabajaban. De ahí que el Saloon se viera siempre concurrido.


  Hoffman se aproximó al mostrador.


  También fue saludado por el individuo situado tras la barra.


  —Rosita te esperaba hace unos días. Parece ser que prometiste regresar en el plazo de una semana.


  —Cierto —sonrió Larry Hoffman—; pero demoré unos días en Dooley City. Tan sólo han transcurrido diez días desde mi última visita a Gunn Creek. ¿Tan impaciente estaba Rosita por verme?


  El individuo del mostrador también sonrió.


  Maliciosamente.


  —Eso parece, Larry. Rosita aún no ha llegado, pero tengo un encargo para ti. Debes acudir a su casa.


  —¿Está el doc arriba? —interrogó Hoffman, fijando la mirada en la escalera que conducía al piso superior.


  —No lo he visto en todo el día. Disculpa, Larry.


  El individuo se alejó para atender a unos clientes.


  Larry Hoffman quedó a la espera para preguntarle por Ken Mattew. Saber si continuaba convaleciente en la posada. Dado que el número de clientes iba en aumento y el individuo no retornaba; Hoffman decidió por terminar su vaso de whisky y salir de la posada.


  No era mucha la distancia a recorrer en Gunn Creek. Dos únicas calles.


  Perpendiculares.


  Las casas parecían agruparse alrededor del caserón de piedra de la posada. La vivienda de Rosita se emplazaba al final de la calle. Casa de una sola planta. Con ventanas enmarcadas en una fachada de ladrillo rojizo.


  Larry Hoffman conocía aquella casa.


  Había pernoctado en ella más de una ocasión; aunque prefería ocupar cualquiera de las habitaciones de la posada.


  Llamó a la puerta.


  Fue Rosita quien abrió la hoja de madera. Y al descubrir a su visitante rio echándole los brazos al cuello.


  —¡Larry!


  Unieron sus labios.


  —Hola, Rosita. Aquí estoy. Tal como te prometí.


  —¡Han pasado diez días!


  —¡Eh, Larry! —llamó una voz desde el interior de la casa—. ¡Entra...! ¡Llegas a tiempo para la cena!


  Harrison Keith estaba sentado a la mesa.


  Frente a un plato repleto de huevos fritos y jamón. Larry Hoffman se adentró rodeando con su brazo derecho los hombros de la mexicana. Contempló divertido cómo Harrison Keith mojaba un blanco pan en el plato.


  —Aprovechándote de la buena samaritana, ¿eh, doc?


  —Voy a preparar otra media docena para ti, Larry —dijo Rosita, acudiendo hacia la contigua cocina—. ¡Cuestión de minutos! Toma asiento.


  —¿Cómo quedó lo de «Nigger» Jack? —preguntó Keith, entre bocado y bocado—. ¿Un final feliz?


  Hoffman volvió a sonreír.


  Tomó asiento frente a Harrison Keith.


  —Colgando de una cuerda.


  —Entonces si ha sido un final feliz. El juez Salkow es un gran tipo. Con valor. Aunque sin tu declaración dudo que condenara a «Nigger» Jack a la máxima pena. Ahora debes cuidarte, Larry. Incluso las ratas como «Nigger» Jack tienen amigos.


  —Eso no me quita el sueño.


  Harrison Keith ya estaba mojando pan en el último de los huevos fritos. Dirigió una inquisitiva mirada a Hoffman.


  —¿No temes a la muerte, Larry?


  —No me molesto en pensar en ello.


  —No es mala filosofía. ¿Por qué temer a la muerte? Ya nos irá llegando el turno.


  Hoffman procedió a fiar un cigarrillo.


  —¿Qué hay de Ken Mattew?


  El plato de Keith ya estaba en blanco.


  Nuevamente posó la mirada en Hoffman.


  —Lo has asociado muy bien, Larry. La muerte y Ken Mattew. ¿Quieres verlo?


  Hoffman parpadeó.


  Sin comprender muy bien las palabras de Keith.


  Rosita llegó en ese momento. Portando una bandeja. Un plato con media docena de huevos fritos, abundante jamón y un trozo de pan de trigo.


  —¡Eh, Rosita! —rio Harrison Keith—. Pregunta por Ken Mattew. Dile dónde está. Desde aquí se le puede ver, ¿verdad?


  La mexicana palideció.


  Dedicando a Keith una severa mirada.


  —Con ciertas cosas no es bueno bromear, Harrison.


  —¿Bromear? Yo hablo muy en serio —siguió riendo Keith—. Ven aquí Larry... Acércate.


  Harrison Keith se había incorporado de la mesa.


  Acudiendo al ventanal del comedor.


  —Me voy al Saloon —dijo Rosita, echando una manteleta sobre sus hombros—. Ya debería estar allí. Adiós.


  —¡Rosita!


  La llamada de Harrison Keith coincidió con el seco portazo de la mujer al salir de la casa.


  Aquella reacción hizo reír nuevamente al doctor.


  —¡Ah, las mujeres...! Nunca llegaré a entenderlas.


  Larry Hoffman se había levantado de la silla.


  Acudiendo junto a Keith.


  El panorama desde el ventanal no resultaba muy alegre. Se divisaba una colina. La colina del cementerio. El atardecer, aunque ya en su último tramo, aún permitía contemplar el paisaje.


  Un escenario de tumbas.


  A unas veinte yardas de la casa.


  —La tumba que está junto a aquella figura del ángel. La cruz de madera que destaca por su altura. En la lápida está el nombre de Ken Mattew.


  —Muerto...


  —Sí, Larry. A la tres días de tu marcha. Y no fue agradable su muerte. El dolor lo hacía aullar como un poseso. Tuve que sacarlo de la posada. Rosita se ofreció a darle cobijo aquí, en su casa. Y de aquí salió para el cementerio. Rosita todavía no se ha recuperado de la impresión. Ella me ayudó a trasladar el cadáver. Creo que se había enamorado de él. Lo dicho, Larry. No hay quien entienda a las mujeres. Texas está poblada de hombres fuertes y atractivos; pero Rosita se encapricha de un moribundo.


  Hoffman retornó junto a la mesa. En silencio.


  Apartó el plato de comida.


  —¿Que te ocurre, Larry? ¿Tanto te ha afectado la muerte de ese individuo? Me consta que apenas le conocías.


  —Ahora estaba pensando en los bastardos que lo han conducido a la tumba.


  —Olvídalo. También Texas está repleta de bastardos.


  —Sí..., en eso llevas razón.


  —Seguro. Ahora empieza a comer.


  Hoffman denegó con una mueca.


  —Prefiero emborracharme.


  —¡Infiernos! —rio Harrison Keith—. ¡Esa si es una buena idea! ¡Te acompaño! ¿Qué te parece si tentamos los dados del Saloon? Puede que ésta sea nuestra noche de suerte.


  —En marcha, doc.


  Harrison Keith tomó su maletín depositado sobre uno de los muebles del comedor.


  Súbitamente se detuvo.


  —¡Por todos los...! Me olvidaba, Larry. Tengo algo para ti.


  Keith abrió el maletín.


  Extrajo un envoltorio que tendió hacia Hoffman.


  —¿Qué es?


  —No lo sé, Larry. Me lo entregó Ken Mattew. El mismo día de su muerte. Creo que el pobre sabía que le quedaban pocas horas de vida. Me rogó que te lo entregara. Un regalo para ti. Eso me dijo.


  Larry Hoffman quitó las cintas de cuero al envoltorio. Y parpadeó al contemplar su contenido.


  Fajos de billetes.


  Alrededor de unos tres mil dólares.


  —¡Condenación! —casi gritó Harrison Keith—. ¡Aquí hay una fortuna!


  Hoffman no replicó.


  Continuaba con la mirada fija en los billetes. Sin reaccionar. Fue Keith quien se los arrebató para contabilizarlos.


  —Tres mil... ¡Tres mil dólares, Larry!


  —¿No te dijo nada más?


  —¿Decirme? ¡No, maldita sea! De saberlo me hubiera quedado con el dinero. A mí me soltó quinientos dólares. ¡Un buen pellizco! También apartó doscientos para su ataúd. Luego me entregó el envoltorio. Todo lo sacó de unas bolsas de cuero de su silla de montar. Fue el mismo día de su muerte. Experimentó una ligera recuperación. Incluso yo mismo creí que llegada a salvar la vida; pero estaba muy machacado por dentro. Nada podía hacer.


  —Este dinero...


  —¿Qué ocurre con él, Larry?


  —Tiene un significado.


  Harrison Keith se rascó ruidosamente tras la nuca. Sonrió.


  —¡Seguro! ¡El de gastarlo alegremente!


  Larry Hoffman movió lentamente la cabeza de un lado a otro.


  —No, doc. Yo soy un pistolero. Al igual que lo era Ken Mattew. Aceptamos el ser contratados. Eso ha hecho Ken Mattew. Contratarme.


  —No... no te comprendo...


  Una fría sonrisa se dibujó en el rostro de Hoffman.


  —Ken Mattew me ha contratado para que castigue a los causantes de su muerte.


  —¿Hablas en serio, Larry?


  —Totalmente.


  —¿Qué... qué piensas hacer?


  Larry Hoffman fue guardando los billetes por los bolsillos. No borró la fría sonrisa de su rostro.


  —Voy a aceptar el trabajo, doc. Mañana mismo emprendo camino hacia Axton City.


   



  CAPITULO IV


  Saloon Paraíso.


  En Axton City.


  Un lujoso local. Tal vez demasiado lujoso. Casi dañando a la vista. Rojos cortinajes, profusión de espejos, candelabros y objetos de dudoso arte. También muchos cuadros. La mayoría de ellos de marcada temática obscena. Paredes empapeladas. Gruesa alfombra sobre la escalera que conducía a los reservados del piso superior. Mesas, sillas y unos artísticos palcos envolvían en semicírculo el escenario.


  La sala de juego totalmente independiente del Saloon de bebidas y espectáculo. Ahí el lujo era aún mayor. Mesas de dados, ruleta, faro, póquer...


  Todo aquello no impresionó a Larry Hoffman.


  El conocía los elegantes Saloons de Nevada. Los locales de Silver City, Virginia City, Carson City... Saloons que, los más insignificantes, lucían quinqués de plata en las paredes.


  Una capa de polvo y tierra recubría la negra vestimenta de Hoffman.


  Entró en el Saloon sacudiendo el sombrero en su pierna izquierda.


  Su garganta estaba reseca. También como si hubiera tragado infinidad de polvo y tierra. Todo el día cabalgando.


  Casi sin tregua. Desde el amanecer. Con las primeras luces del alba había abandonado Gunn Creek.


  Y con la caída de la noche había llegado a Axton City. Ni él mismo comprendía su premura por llegar.


  Había renunciado a sus proyectados días de descanso en Gunn Creek. Ni tan siquiera se despidió de Rosita. Únicamente de Ken Mattew. Fue a visitar su tumba. En plena noche. Y allí le prometió castigar a los causantes de su muerte.


  Sí.


  Larry Hoffman habla cabalgado sin descanso. Tal vez para calmar la ira que lo dominaba.


  Ahora se encontraba mejor. Aquel desenfrenado cabalgar, la dura jornada de viaje, habla frenado su ímpetu.


  Se sirvió un vaso de whisky.


  Sus ojos trataron una mirada por el local.


  El salón Paraíso. Propiedad de Jeff Barrymore. Como la mayoría de los negocio rentables de Axton City.


  —Hola, forastero. Bonito tugurio, ¿eh?


  Hoffman ladeó la cabeza hacia su izquierda.


  Un individuo se había situado a su lado. Un hombre de avanzada edad. Un anciano de rostro arrugado como un higo seco. Con unos ojos diminutos que brillaban con sempiterna malicia. Lucía una grasienta chaqueta cuyas mangas, desmesuradamente largas, casi le ocultaban las manos. El pantalón, también brillante por h suciedad almacenada introducido en unas botas de altas cañas. La camisa de un color indefinido. Puede que primitivamente blanca, aunque ahora resultaba difícil identificar el color. Un pañuelo de cuadros blancos se anudaba al cuello del individuo.


  —Los he visto mejores.


  La respuesta de Larry Hoffman hizo reír cascadamente al anciano.


  —En el Saloon Paraíso hay cosas que no están a la vista. Por un simple trago de whisky puedo hacer de guía.


  Hoffman dirigió una divertida mirada al individuo.


  —¿Guía?


  —¡Oh, si! No te sorprendas, hijo. Fíjate allí... La rubia que está al final del mostrador. No te quita ojo de encima. Pues bien. Olvídate de ella. Es una bruja. Todas las demás chicas del Saloon acompañadas, ¿verdad? Y ahí está Carla más sola que una mofeta.


  El anciano tenía razón.


  El Saloon estaba muy concurrido. La mayoría de los clientes con aspecto de vaqueros, aunque también se adivinaba algún que otro comerciante de paso en la ciudad. Contando igualmente a los habituales tahúres y vividores que acudían a la llamada del dinero fácil. Las chicas del Saloon, una media docena, todas ellas muy ocupadas. Solicitadas. Riendo y bebiendo. A excepción de la tal Carla. La rubia del mostrador. Completamente sola.


  Y precisamente Carla era la más seductora de todas. Su cabello rubio como el trigo. Enmarcando un rostro de sensual belleza. Con unos pómulos y ojos de lascivo destello. Lucía un vestido adornado con lentejuelas. Acentuando las opulentas curvas de su cuerpo. Un lateral en la falda descubría unas medias negras enfundando tos esbeltos muslos.


  —¿Le huele el aliento?


  El anciano rio el comentario de Hoffman, aunque con la mirada fija en la botella de whisky.


  —Muy gracioso, forastero. Carla es la chica de nuestro sheriff Rolfing. Y Tom Rolfing es un tipo muy peligroso. No sólo por la estrella que lleva al pecho, sino por su carácter endiabladamente violento. Es muy aficionado a «tirar» del Colt. No consiente que nadie esté con su chica.


  —¿Y qué infiernos hace ella aquí? Mejor estaría en su casa haciendo calceta.


  —Carla es una de las chicas del Saloon. Tiene un buen sueldo. Ahora, hasta que el sheriff se canse de ella, es una simple figura decorativa. Nadie se atreve a iniciar una conversación con ella. Aunque Carla provoque. Tal como está haciendo ahora contigo.


  En efecto.


  Los lujuriosos ojos de la mujer continuaban fijos en Larry Hoffman. Y cuando éste correspondía a aquella mirada, la exuberante rubia pasaba la punta de la lengua por sus carnosos labios.


  —No está nada mal.


  —No seas loco, hijo. Aún eres joven para morir. Y eso busca Carla. Le gusta contemplar como Tom Rolfing liquida a un hombre por ella. Es una bruja. Te recomiendo a Judith. Ahora está en uno de los reservados, pero es una chica muy laboriosa. Pronto aparecerá por aquí. Guapa y simpática. Dile que eres amigo mío y te hará un precio especial.


  Hoffman sonrió.


  —¿Cuál es tu nombre, abuelo?


  —Ernest Hammond.


  —¿Y te dedicas a...?


  —¡Condenación, no! —interrumpió el anciano, con gesto ofendido—. Únicamente trataba de orientarse. Es mi forma de hospitalidad hacia los forasteros. Más de uno me debe la vida. Un guía. Eso es. De todo. No debes catalogarme mal por haberte recomendado a Judith. No me dedico a eso. Sólo soy...


  —Un guía.


  Ernest Hammond asintió.


  Con repetido movimiento de cabeza.


  —Eso es. Para todo. Si alguien quiere comprar unas tierras, una casa, ganado selecto... Yo soy el más indicado para informar. Por un simple trago de whisky. Un precio simbólico.


  —Oh, si... Disculpa.


  Larry Hoffman empujó la botella hacia el anciano.


  Este ya se había agenciado con rapidez un vaso. Lo llenó casi hasta el borde. Y lo vació en un par de golpes.


  Chasqueó la lengua.


  —Bien... Me encuentro mejor. El whisky es para mí como una medicina. Los huesos, ¿sabes? Tengo algo de reuma y el whisky me hace mover con más agilidad.


  —Comprendo. Te engrasa los huesos.


  Ernest Hammond rio divertido.


  —Tienes sentido del humor, hijo. ¿Cuál a tu nombre?


  —Larry Hoffman.


  —¿Hoffman? —las arrugas se ensortijaron aún más en el rostro de Hammond—. Ese nombre me resulta familiar...


  —¿De veras?


  —Creo haberlo oído más de una vez. Y no precisamente en tono de alabanza. ¿De paso en Axton City, Larry?


  —Estaré algunos días. Acabo de llegar y mi primera visita siempre es al Saloon. Ahora iré al hotel y me daré un baño.


  —Dudo que encuentres habitación en el hotel —dijo Ernest Hammond, sirviéndose con disimulo otro vaso—. Han llegado infinidad de hacendados procedentes de todos los ranchos del Pecos. Invitados por Jeff Barrymore. Participarán en la subasta de sementales del rancho Dorado. Yo puedo proporcionarte habitación.


  —Entiendo. Digo en el hotel que soy amigo tuyo.


  —¡Infiernos, no! En el hotel ni tan siquiera me permiten pisar el porche. Un buen amigo dispone de habitaciones. La casa es contigua a las caballerizas, pero eso no...


  —Olvídalo. ¿Tienes amigos en el rancho Dorado?


  Ernest Hammond interrumpió el iniciado ademán de llevarse el vaso a los labios.


  Em empequeñeció aún más sus ojos.


  Fijos en Hoffman.


  —¿En el rancho Dorado?


  —Eso he dicho.


  La seca respuesta en el locuaz anciano hizo esbozar una sonrisa a Hoffman.


  —Creí que eras el guía perfecto.


  —No quiero tratos con Jeff Barrymore ni con ninguno de sus hombres. Hace años que no piso las tierras del rancho Dorado. Y no pienso hacerlo. ¿Qué te interesa de allí?


  —Ann Barrymore.


  Ernest Hammond bizqueó.


  —¿Conoces a Ann?


  —No, pero me gustaría.


  El anciano rio en sonora carcajada.


  —No me sorprende. Ann es un ángel en el infierno del rancho Dorado. Ella si es amiga mía. Una muchacha maravillosa. Si por ella fuera, yo...


  —¿Si?


  —Olvídalo. No me gusta remover el pasado. Quieres conocer a Ann, ¿no es eso? ¡Pobre iluso! Pisas muy alto, muchacho. Jeff Barrymore tiene otros planes para su hija. Uno de ellos es Dudley Gelbart, hijo del senador John Gelbart. Con toda seguridad el próximo gobernador de Texas. ¿Puedes tú competir con Dudley Gelbart?


  —Apuesto que soy más guapo.


  Ernest Hammond volvió a reír.


  —Un vividor, ¿eh? Descarta a Ann. Los métodos de Jeff Barrymore son muy... violentos. Hoy mismo he visto a Ann. Hace un par de horas. Acudía a la fiesta de cumpleaños de la hija del alcalde. Ann descendió de su buggy bella y radiante como una diosa. Con un elegante vestido de encajes, sombrero, blancos guantes hasta el codo... Tú apestas a sudor de caballo, hijo. Dudo que... ¡Infiernos!


  —¿Ocurre algo?


  El anciano retrocedió instintivamente un par de pasos. Como si hubiera descubierto a una serpiente de cascabel.


  —Ahora... ahora recuerdo... ¡Larry Hoffman...! El pistolero. El tipo que dio caza a «Nigger» Jack; el pacificador de Scott Hill...


  Hoffman sonrió.


  —El mismo.


  —Creo... creo que no necesitas ningún guía. Los individuos como tú se abren camino solitos.


  —Puede que si necesite de tu colaboración.


  —No cuentes conmigo. El plomo también sigue a los individuos como tú. Y mi pellejo, aunque viejo, me gusta conservarlo. Adiós.


  El anciano giró sobre sus talones.


  Se alejó a grandes zancadas. Moviendo los brazos como en un desfile militar. Con una agilidad no acorde con su avanzada edad.


  Larry Hoffman lo siguió con la mirada. Con leve sonrisa.


  Depositó unas monedas sobre el mostrador.


  El ambiente en el Saloon iba en aumento. La clientela se incrementaba. El pianista aporreaba con fuerza las teclas. Había movimientos tras los rojos cortinajes del escenario.


  Larry Hoffman percibió una intensa mirada sobre él.


  La de Carla.


  Con aquel destello de gata en celo en sus ojos. Hoffman le dedicó una sonrisa.


  Una sonrisa que se reflejó de inmediato en los gordezuelos labios de la mujer. Esperó alguna otra iniciativa de Larry Hoffman, pero éste se encaminó con indolente paso hacia los batientes del Saloon.


  Salió al porche.


  Respiró con fuerza.


  La oscuridad de la noche ya era dueña de la ciudad. Muchos porches de las casas iluminados con potentes quinqués. Una de las casas de la plaza de Axton City, sin duda la del alcalde, con la fachada engalanada y varios carruajes frente al porche.


  Hoffman tomó su caballo por las riendas. Se dirigió hacia el hotel.


  Situado al otro lado de la plaza.


  Larry Hoffman cruzó en diagonal. Sobre la gruesa capa de barro y polvo que alfombraba las calles de Axton City.


  Se detuvo.


  Casi en mitad de la plaza.


  Había descubierto el cartel anunciador del almacén general.


  Grandes letras en un cartel ya amarillento.


  Una casa de una sola planta. Con longitudinal porche que incluso bordeaba ambos laterales. La puerta permanecía cerrada y el ventanal de la fachada principal protegido con grueso cortinaje; no obstante se adivinaba luz en el interior de la casa.


  El almacén general propiedad de Jeff Barrymore.


  Y dirigido por Herbert Mulligan. Uno de los componentes del trío. Herbert Mulligan. El hombre que babeaba por Ann Barrymore. El individuo que, según testimonio de Ken Mattew, le propinó los más violentos y brutales golpes.


  Larry Hoffman dudó.


  Una fracción de segundo.


  Ya no terminó de cruzar la embarrada calle. Tiró de su caballo hacia los barracones emplazados tras el Saloon Paraíso. Unas caballerizas. Sin duda pertenecientes al Saloon. Allí dejó su caballo.


  Y retornó a la plaza.


  En dirección al almacén general. Subió los escalones del porche.


  Larry Hoffman hizo girar el pomo, pero la puerta no cedió al empuje. Lea nudillos de su mano derecha golpearon sobre la hoja de madera.


  Esperó unos instantes. Aprovechando para liar un cigarrillo.


  Después de aplicar la llama de un fósforo al cigarrillo, volvió a reiterar la llamada.


  Con igual resultado.


  Nadie acudió a abrir la puerta.


  Sí había luz en el interior. Bajo el porche era visible el resquicio que el cortinaje del ventanal permitía filtrar.


  Larry Hoffman decidió marchar girando sobre sus talones. Junto a los escalones del porche succionó el cigarrillo. Un par de veces. Fue entonces cuando escuchó el grito.


  Un grito que le hizo respingar.


  Un alarido de inmediato cortado.


  Muy breve.


  Un grito femenino.


  Procedente del interior del almacén general.


   



  CAPITULO V


  Herbert Mulligan resoplaba como un búfalo herido.


  Percibía cómo la sangre le golpeaba con fuerza en las sienes. La frente perlada de sudor. Instintivamente pasó la punta de la lengua por los labios. Como si saboreara de antemano un apetitoso bocado.


  Así era.


  El delicioso bocado estaba frente a él.


  Jennifer Curt. Veintidós años de edad. Maestra de Axton City. Recién incorporada a la escuela. Apenas llevaba una semana en la ciudad. De grácil cuerpo. Con un severo vestido de cuello cerrado y mangas largas que, sin embargo, no ocultaba la perfección del cuerpo femenino. Se adivinaban bajo la tela unos senos breves y erectos. La cintura cimbreante. En seductora armonía con la suave redondez de las caderas.


  El rostro ovalado. Acentuado por el sedoso cabello castaño recogido en corto peinado. Ojos almendrados. Nariz pequeña. Labios de suave curva. Unas facciones de serena belleza, aunque ahora aparecían desencajadas.


  El miedo se reflejaba en el rostro de Jennifer.


  Y el terror femenino complacía a Herbert Mulligan. Lo excitaba aún más.


  —De... déjeme salir, señor Mulligan...


  —¿Dejarte salir? —rio entrecortadamente Herbert Mulligan—. Eres muy graciosa, nena...


  —Le... le prometo que no diré nada...


  Mulligan volvió a reír.


  En desagradable carcajada.


  —Aún no comprendes tu situación, nena. Esto no es Abilene. Me importa muy poco todo cuanto puedas decir sobre mí. Incluso puede resultar divertido. Empezarás por explicar qué haces aquí, en la trastienda del almacén.


  —Usted me dijo que había recibido el material escolar que le encargué. Me hizo entrar aquí con engaños y...


  —¿De veras? —interrumpió Mulligan, sin dejar de reír—. Eres entonces muy incauta, nena. Demasiado. No te hagas la inocente conmigo. Conozco a las mujeres. Todas sois unas furcias.


  Jennifer ya no podía retroceder más.


  Había sido arrinconada contra una de las paredes de la trastienda. Rodeada de sacos, cajas y demás. Allí se olía a cuero, grasas, mantas y alimentos depositados en sacos. Algunas mercancías se apilaban hasta el techo, del cual colgaban arneses, riendas y un buen surtido de lámparas de petróleo.


  La joven tenía los brazos cruzados sobre el pecho.


  Sosteniendo unos jirones de tela del vestido.


  Obra de Herbert Mulligan.


  Este, en su lujurioso acoso a Jennifer, le había desgarrado el vestido.


  —No, nena —jadeó el individuo, recorriendo con obscena mirada el cuerpo de Jennifer—. No gritarás...


  Herbert Mulligan se abalanzó sobre la muchacha. Esta trató de esquivarlo, pero no logró que las manes del individuo la aferraran con fuerza por los hombros. El rostro de Mulligan, desencajado por la pasión, se aproximó al de la joven. Buscando los labios de Jennifer. Atrayéndola rudamente contra sí para seguidamente obligarla a caer sobre un montón de alfombras depositadas en el suelo de la trastienda.


  Jennifer gritó. Desgarradora.


  Herbert Mulligan profirió una soez maldición taponando con su mano izquierda la boca de la muchacha. Le presionó la cabeza contra el suelo a la vez que su mano derecha recorría con torpes caricias los senos femeninos. Desgarrando aún más la parte superior del vestido.


  —Yo te calmaré, potranca... Cuando termine contigo te mostrarás más...


  Mulligan se interrumpió con una exclamación de dolor.


  Al sentir los dientes de Jennifer en su mano izquierda.


  —¡Perra...!


  Herbert Mulligan se colocó salvajemente a horcajadas sobre la muchacha. Y cerrando su zurda alrededor del cuello de Jennifer comenzó a abofetear su rostro. Una y otra vez. Alzando y bajando su mano derecha.


  Jadeante.


  Con el rostro congestionado.


  Bruscamente su mano derecha quedó en lo alto. Sin poder bajar. Alguien la sujetaba fuertemente por la muñeca.


  Herbert Mulligan ladeó la cabeza.


  Perplejo.


  Y contempló estupefacto al individuo de negra vestimenta.


  Un tipo que le dedicaba una sonrisa muy poco tranquilizadora.


  Mulligan no pudo formular pregunta alguna, aunque adivinó que el intruso había penetrado forzando la puerta trasera del almacén.


  No.


  Herbert Mulligan no pudo hacer ninguna pregunta.


  Ni tan siquiera reaccionar.


  Larry Hoffman le sujetaba el brazo con la zurda. En su mano derecha el revólver. Y el cañón del Colt trazó un rápido y veloz semicírculo.


  Fue algo brutal.


  El largo cañón del revólver golpeó de lleno en el rostro de Herbert Mulligan. Un trallazo acompañado de espeluznante chasquido de huesos rotos. Tabique nasal y dientes.


  Mulligan se desplomó con los ojos en blanco. Manando sangre por la nariz y boca. Quedó sin sentido. Sin un solo gemido. A muy poca distancia de la pálida y temblorosa Jennifer.


  Larry Hoffman enfundó el Colt.


  Sin dejar de sonreír, aunque ahora en cordial semblante, tendió sus manos hacia la muchacha.


  —Tranquila, pequeña... Ya nada debes temer.


  —Yo... yo...


  La voz de Jennifer se quebró. En ahogado sollozo.


  Continuaba temblando como un pajarillo herido.


  Hoffman la retuvo unos instantes contra su pecho.


  Y la joven quedó inmóvil.


  Con su entrecortado sollozar.


  Larry Hoffman tragó saliva. El contacto del cuerpo femenino, aquel tenue palpitar bajo sus brazos, empezaba a ponerle algo nervioso.


  —¿Te encuentras ya mejor? ¿Más calmada?


  Jennifer asintió con un repentino movimiento de cabeza. Sin despegar los labios.


  —Bien... Yo soy Larry Hoffman. ¿Te acompaño a casa?


  La muchacha reparó por primera vez en su desgarrado vestido. Descubriendo el nacimiento de sus juveniles y pequeños senos que subían y bajaban en desacompasado respirar. Trató nerviosamente de componer los jirones de tela.


  Hoffman sonrió.


  —Espera —tomó una manta de cuna de una de las estanterías. Cubrió la hombros de Jennifer—. ¿Nos vamos ahora?


  Larry Hoffman caminó junto con la joven hacia la puerta trasera.


  Rodeando protectoramente los hombros femeninos.


  La puerta posterior del almacén comunicaba con un oscuro callejón.


  —¿Dónde tienes tu casa?


  —Soy... Soy Jennifer Curtis, la maestra de Axton City. Vivo en la escuela.


  —Yo soy forastero —dijo Hoffman, sonriente—. Ignoro dónde está la escuela. Se puede decir que acabo de llegar a la ciudad.


  —Casi al final de la calle principal —susurró Jennifer, con voz débil—. Una de las bocacalles que parten de la plaza.


  —¡Ah, la escuela...! ¡Qué tiempos aquellos! Yo era un niño muy aplicado. Jamás se me ocurrió echar una rana por el escote de la maestra.


  Jennifer esbozó una sonrisa.


  Algo forzada.


  Caminaban bajo los porches. Evitando el pasar frente a las casas más iluminadas.


  Los ojos de Jennifer se habían posado en Larry Hoffman.


  Dirigiéndole una inquisitiva mirada.


  —Eres un pistolero, ¿verdad?


  Hoffman parpadeó.


  Sorprendido por la pregunta.


  Antes de que lograra responder, volvía a hablar la joven.


  —He leído algo sobre ti en un periódico de Abilene. Se narraba la muerte de una niña en Dooley City a manos de un peligroso forajido. También de Larry Hoffman. Un pacificador. Un pistolero a sueldo que había logrado detener al temido asesino.


  —Los periódicos dicen muchas mentiras.


  —¿No eres un pistolero a sueldo?


  Larry Hoffman volvió a parpadear.


  Correspondiendo a la inquisitiva mirada de la muchacha.


  —¿Quieres que te cuente mi vida?


  —Discúlpame, Larry. No soy una entrometida —murmuró Jennifer—. Sólo que... Si en verdad eres un pistolero, quiero contratar tus servicios.


  * * *


  La escuela era de reciente construcción.


  Muy bonita.


  Casi con olor a pintura en sus paredes.


  Con un pequeño jardín para recreo de los niños.


  Todo ello, casa y jardín, rodeado por una muralla de blanqueadas piedras. Una reja de acceso en la muralla; aunque era fácil burlarla dada la corta altura de la muralla.


  La construcción de la escuela había sido merced a la generosidad de Jeff Barrymore. Presionado por su hija Ann.


  La casa contaba con un espacio destinado a las aulas y otro a la vivienda. Esta, con dos habitaciones, comedor cocina y cuarto de baño, dotada de confortable mobiliario.


  Se encontraban en el despacho biblioteca. En el ala destinada a la enseñanza.


  —Mi escuela no era así —comentó Larry Hoffman, dirigiendo una irónica mirada por la estancia—. Recuerdo que no todos los niños podían disfrutar de pupitre. Había uno para cada cinco o seis. Yo siempre disponía de uno. Lo ganaba a puñetazos. Lo gracioso es que luego lo ofrecía a una mocosa de rostro pecoso y largas trenzas.


  Jennifer estaba junto a la mesa del despacho. De pie.


  —Creo... creo que eres un hombre bueno. Un hombre justo. Eso decía de ti el periódico de Abilene. Larry Hoffman, el pistolero que jamás alquilo su revólver para defender una causa injusta. Incluso en la guerra ganadera de Sol Negro, estando en principio contratado por el todopoderoso ranchero Sutherland, te situaste a favor de los pequeños granjeros. Sin recibir un centavo.


  Hoffman sonrió.


  —Lo dicho. No hagas mucho caso a los periódicos.


  —Quiero confiar en ti, Larry. Quiero... tengo que confiar en alguien o me volveré loca... Yo no soy maestra. He presentado documentación falsa que lo acredita y referencias, igualmente falsificadas, de escuelas de Abilene, Lewisville y Colin Hill. Quería conseguir la plaza en Axton City. A toda costa.


  Larry Hoffman entornó los ojos. Fijos en la muchacha.


  —¿Por qué ese interés?


  —Mi... mi hermana sí era maestra. Lo fue aquí, en Axton City. Por espacio de tres años. Impartió la enseñanza en la vieja escuela e inauguró ésta el pasado año. Fue a los pocos meses de estar aquí, en la nueva escuela, cuando recibí su carta comunicándome que tenía miedo.


  —¿Miedo? ¿De qué?


  —Nada concreto. Sólo eso. Temía que algo malo iba a ocurrirle, que corría peligro... Una carta muy confusa. Le contesté en demanda de más datos, de que explicara las causas de su miedo... Elizabeth ya no volvió a escribir más. Encontraron su cuerpo en el interior de un pozo seco cercano al cementerio. Una caída accidental. Eso nos fue comunicado. No tengo padres. Vivo con mis tíos, propietarios de un rancho próximo a Abilene. Ellos también encontraron extraña la muerte de mi hermana Elizabeth. Contrataron a un detective de la Pinkerton. Investigó aquí, en Axton City, Pero no descubrió nada anormal. Mi hermana parece ser que padecía una fuerte depresión. Así lo firmó el doctor de Axton City. Frecuentaba el sendero del cementerio en sus paseos diarios.


  —Tal vez sí fue un accidente.


  —No. No lo fue —respondió Jennifer, con firmeza—. Y estoy aquí para descubrir al causante de su muerte. Nadie sabe que soy la hermana de Elizabeth Roman. He formulado algunas preguntas. Procurando no levantar sospechas. Esta mañana, Herbert Mulligan, el del almacén general, dijo tener para mí un material escolar que le había solicitado. Fui a retirarlo. Mulligan me comentó que él se llevaba muy bien con las maestras. Que había sido amigo muy... íntimo de la anterior. De Elizabeth. ¡Y miente! ¡Estoy segura de que miente! Mi hermana jamás se hubiera relacionado con un individuo como Herbert Mulligan. ¡Miente! ¡Miente!


  —Cálmate, Jennifer.


  Hoffman había acudido junto a la joven. Jennifer rompió en llanto.


  Larry Hoffman tomó entre sus manos el rostro femenino.


  —Necesitas descanso, Jennifer. Has pasado por un mal momento. Vete a dormir y...


  —¡Quédate aquí, Larry!


  Hoffman parpadeó.


  Perplejo.


  —¿Aquí?


  Jennifer no pareció reparar en lo inadecuado de su petición. Dominada por el miedo.


  —Últimamente he visto una sombra subir la muralla durante la noche... Y después deambular alrededor de la casa. También manipular en la cerradura, en los ventanales... Puedes ocupar una de las habitaciones, Larry. Me consta que eres un caballero.


  Hoffman sonrió.


  —Yo de ti no...


  —¡Por favor, Larry! Tengo dinero. Mis tíos te darán cuanto pidas. Te pagaré por protegerme y ayudarme a dar con el asesino de Elizabeth. ¿Cuánto quieres, ¡Dímelo!


  Hoffman se reflejó en los llorosos ojos de la muchacha.


  Le hubiera respondido que un solo beso de aquellos trémulos labios era más que suficiente para pagarle.


  —Mañana hablaremos de ello, Jennifer. Cuando te encuentres más tranquila. Si en verdad quieres que me quede aquí, lo haré. Posiblemente no hubiera encontrado plaza en el hotel. Mañana ya decidiremos. Así no lamentarás el haber tomado decisiones precipitadas. ¿De acuerdo?


  Jennifer asintió con un movimiento de cabeza.


  Dejando que dos gruesas lágrimas surcaran sus mejillas.


  —Gracias, Larry...


  —Bien —sonrió Hoffman, animosamente—. Ahora dame un duplicado de la llave de entrada a la casa. Voy a cenar algo y regreso.


  —Te puedo preparar...


  —No, Jennifer. Tú te vas ahora mismo a dormir. Yo volveré muy pronto.


  Lo de la casa era una disculpa de Larry Hoffman. Quería visitar a Herbert Mulligan.


  Ahora ya por doble motivo. Lo de Ken Mattew y por su supuesta relación con la hermana de Jennifer.


  Quería hacerle algunas preguntas. Sólo que ya era demasiado tarde.


  En aquel preciso momento, Herbert Mulligan emprendía un largo viaje sin retorno al Mas Allá.


   


  CAPITULO VI


  Herbert Mulligan sacudió la cabeza.


  Y al instante la sujetó con ambas manos. Como si temiera que le estallara en mil pedazos.


  Todavía estaba en el suelo. Tendido cerca del montón de alfombras. Descubrió el charco de sangre. En el suelo. Y también sangre sobre su levita y pantalón. Al tratar de incorporarse se percató de que todavía sangraba por la nariz y boca.


  Quedó a cuatro manos. Comenzó a toser.


  Y al hacerlo escupió un par de dientes. Junto con una bocanada de sangre. Un tercer diente le quedó bailando apoyado en el labio inferior.


  El rostro de Herbert Mulligan se crispó en una mueca de dolor.


  Todo giraba vertiginosamente a su alrededor y sentía náuseas.


  Logró incorporarse apoyándose poco a poco en una de las estanterías. Torpemente. No era un individuo ágil. Su figura tendía incluso a una cierta obesidad.


  Extrajo el pañuelo de uno de los bolsillos del pantalón.


  Un pañuelo que casi al instante se tiñó de rojo.


  Herbert Mulligan, con tambaleante paso, acudió hacia la puerta que comunicaba la trastienda con el almacén. Ahí también había un quinqué iluminado. El largo mostrador situado a la izquierda. Frente a h puerta de entrada principal. Estanterías cuidadosamente ordenadas. El local era amplio. Dividido en tres secciones. Alimentación, herramientas y ropa. Esta última, al final del longitudinal mostrador, con un biombo de separación diferenciando la ropa masculina de la femenina.


  Tras aquel biombo había un espejo y un lavamanos.


  Mulligan avanzó.


  Apoyado ahora en el mostrador.


  La visión de la sangre que ya empapaba el pañuelo le hacía flaquear las rodillas. Todo continuaba girando a su alrededor y las náuseas eran fuertes.


  Llegó junto al lavamanos.


  Escupiendo el diente bailarín.


  Herbert Mulligan se reflejó en el espejo que colgaba de la pared. Sobre el lavamanos. Y la imagen le hizo temblar. Su rostro era una máscara de sangre. Tenía el pómulo izquierdo hinchado. Deformado. Al igual que la nariz. Totalmente aplastada y sangrante. La boca con los labios rotos...


  Empezaba a recordar.


  Aquel bastardo, aquel individuo vestido de negro, le había atizado con el revólver. Le había golpeado con el cañón en el rostro.


  Un ahogado gemido brotó de Mulligan.


  Sólo con abrir la boca, con mover un solo músculo del rostro, un lacerante dolor lo atenazaba.


  Tomó la jarra llenando de agua el lavamanos.


  Había un botiquín de urgencia junto al espejo. Algo imprescindible en el almacén general. Con los vaqueros, en su habitual carga de carromatos, eran frecuentes las pequeñas heridas o cortes originados con el alambre de espino.


  Mulligan lavó primeramente el rostro.


  Taponó los orificios nasales con algodón y logró contener la hemorragia en los labios; aunque ya había decidido ir en busca del doctor. Estaba seguro de tener roto el tabique nasal...


  Aquel hijo de perra...


  Herbert Mulligan comenzó a maldecir al individuo de negro. Al entrometido. Y también a Jennifer, la estúpida maestra. Si ella no hubiera gritado...


  Mulligan fue hacia la puerta principal.


  Estaba cerrada con llave. Y echada la barra de seguridad. Tal como lo había dejado Mulligan... la enrejada ventana con el grueso cortinaje de protección.


  Herbert Mulligan recordó entonces que el intruso había entrado por la puerta trasera.


  Ladeó la cabeza.


  En dirección a la puerta que comunicaba con la trastienda. Y fue entonces cuando se apagó el quinqué. El de la trastienda.


  Mulligan parpadeó.


  Perplejo.


  Sorprendido de que el quinqué se hubiera apagado. Era nuevo. El mismo lo encendió cuando hizo pasar con engaños a Jennifer a la trastienda.


  Herbert Mulligan se dirigió hacia la puerta.


  Se detuvo bajo el umbral.


  La iluminación del almacén no alcanzaba para clarificar del todo la trastienda; pero Herbert Mulligan recordaba perfectamente dónde había dejado el quinqué. En una pequeña mesa. Junto a unos sacos de harina.


  Encontró el quinqué. Lo volvió a encender.


  La puerta trasera, la que conducía al callejón, estaba entreabierta.


  Mulligan acudió a cerrarla. Anteriormente no había colocado el cerrojo. De ahí que el intruso hubiera logrado entrar con toda tranquilidad.


  Herbert Mulligan quedó inmóvil.


  Con la mano derecha sobre el cerrojo. Sin llegar a deslizarlo para bloquear la puerta.


  Había escuchado un leve ruido a su espalda. Como si alguien lo acechara.


  Mulligan giró.


  Con rapidez.


  No había nadie en la trastienda. Estaba solo. Sin embargo...


  Era como un sexto sentido. Algo que le indicaba que estaba siendo observado por alguien. Que unos ojos misteriosos seguían todos sus movimientos. Estaba seguro de ello. Incluso podía sentir la fuerza de aquella mirada.


  Herbert Mulligan fue hacia la puerta que comunicaba con el almacén.


  Ahora con rápido paso. En grandes zancadas.


  Fue al pasar junto a una de las estanterías. La más alta.


  Donde se almacenaban las mantas de invierno.


  De allí surgió. Tras la estantería.


  Como una fantasmagórica sombra.


  Herbert Mulligan apenas pudo divisar aquella mano en guantada en blanco. Todo fue muy rápido. Aquella mano empuñaba un cuchillo de ancha y punzante hoja. El brillante metal se hundió hasta la empuñadura en el vientre de Mulligan.


  Este desorbitó los ojos. Desencajando el rostro.


  Quiso gritar, pero ni un solo sonido brotó de su garganta. La hoja de acero fue retirada con lentitud. Ahora eclipsada en rojo.


  Herbert Mulligan cayó de rodillas. Con ambas manos en el vientre. En un vano intento de controlar el caudal de sangre que se filtraba por entre los surcos de sus dedos.


  Contempló a su atacante. Lo vio sonreír.


  —No... no...


  Fueron las dos únicas palabras de Mulligan.


  La cortante hoja volvió a buscar su carne. Ahora en brutal tajo a la yugular. Herbert Mulligan se desplomó de bruces.


  Sobre un charco de sangre. También cayó el cuchillo.


  Junto a los desorbitados ojos de Mulligan; aunque este ya no podía verlo. Su mirada había quedado apagada por la muerte.


  Tampoco pudo oír la risa.


  La siniestra carcajada de su asesino.


  Ni tampoco sus pisadas hacia la puerta trasera. Una de las enguantadas manos en blanco se posó sobre el picaporte de la puerta. Se disponía a abrir la hoja de madera; pero súbitamente se dirigió veloz hacia el quinqué.


  Dejó la estancia en penumbras. Reduciendo la llama del quinqué.


  El asesino retornó junto a la puerta. Justo en el momento en que se abría la hoja de madera.


  Entró Larry Hoffman. Sólo un par de pasos.


  Un golpe en la nuca hizo caer a Hoffman. Al besar el suelo, casi inconsciente, percibió el frio contacto del cañón de un revólver sobre su sien izquierda.


   


  CAPITULO VII


  El bello rostro de Jennifer reflejaba honda preocupación.


  —¿Por qué no me avisaste ayer noche?


  Larry Hoffman sonrió palpando el parche en la nuca colocado por la muchacha. Se encasquetó el sombrero. Quedando oculto el pequeño vendaje.


  —No quise asustarte entrando en tu habitación. Podías interpretarlo mal y comenzar a gritar.


  —Hablo en serio, Larry. Esa herida...


  —Fue un golpe sin importancia —interrumpió Hoffman, sin dejar de sonreír tranquilizador—; aunque me hizo perder el conocimiento. Al regresar a la escuela, tú ya estabas dormida y no quise turbar tu sueño.


  —¿Qué ocurrió, Larry? ¿Te peleaste con Herbert Mulligan?


  Estaban en la cocina de la escuela. Junto a la mesa. Todavía humeaba el café en la taza de Jennifer.


  La sonrisa se fue borrando paulatinamente del rostro de Hoffman.


  —No, Jennifer. No llegué a pelearme con Mulligan. Mi intención era interrogarlo. Posiblemente también le hubiera atizado, pero no tuve oportunidad de ello. Acudí al almacén. Y apenas entrar me golpearon en la nuca. Antes de perder por completo el sentido percibí el cañón de un revólver apoyado en mi cabeza. Estoy seguro de ello. Es un contacto que, los hombres como yo, identificamos de inmediato. Instantes antes de perder el conocimiento encomendé mi alma al Todopoderoso. Convencido de que no despertaría jamás.


  —¿Fue Herbert Mulligan quien te golpeó?


  Hoffman se sirvió una segunda taza de café.


  Sorbió un pequeño sorbo antes de responder a la joven.


  —No pude ver a mi atacante. La trastienda estaba en penumbras. El quinqué al mínimo. Aunque si puedo asegurar que no fue Herbert Mulligan. Él está muerto.


  Jennifer palideció.


  La taza tembló visiblemente en sus manos.


  —¿Haz...?


  —No fui yo, Jennifer. Al despertar descubrí el cadáver de Mulligan. Sobre un gran charco de sangre. Degollado.


  —Dios mío...


  —Sin duda fue el asesino quien me golpeó al entrar. Su primera intención fue darme muerte, aunque luego recapacitó. Dejándome allí podía cargar con la culpa. Ser acusado de dar muerte a Herbert Mulligan. Por eso me dejó con vida.


  Jennifer depositó lentamente la taza sobre la mesa. Tomó asiento.


  —Herbert Mulligan era un hombre importante en Axton City. Al menos me lo pareció. Sólo llevo una semana en la ciudad, pero Mulligan era uno de los hombres más influyentes. Junto con el sheriff Rolling. Son hombres de confianza de Jeff Barrymore. Este sí es el amo de Axton City. Mi hermana me hablaba de Jeff Barrymore. Un «rey del ganado» que extendía sus dominio hasta gobernar Axton City.


  —Los hombres importantes tienen enemigos —comentó Hoffman—. Puedo asegurarte que Herbert Mulligan tenía cuentas pendientes. Y alguien se las ha cobrado con creces.


  —Referente a nuestra conversación de ayer... Yo no he cambiado. ¿Qué has decidido tú, Larry?


  Hoffman sonrió.


  —Lo primero salir cuanto antes de la escuela. Están por llegar los alumnos más madrugadores.


  —Pero...


  —Hablaremos más tarde —interrumpió Hoffman, dando un rápido y fugaz beso en los labios de la muchacha—. Quiero hacer unas cuantas preguntas por ahí. Hasta luego, pequeña.


  Jennifer no respondió.


  Demasiado sorprendida y perpleja por el beso recibido.


  Y cuando quiso reaccionar, Larry Hoffman ya había abandonado la escuela. Silbando despreocupadamente. Con los pulgares engarfiados en la hebilla del cinturón canana.


  Salvó de ágil salto la muralla.


  Sin molestarse en abrir la verja.


  El día había amanecido luminoso. Un sol radiante que pronto dejaría sentir la virulencia de sus rayos.


  Larry Hoffman llego a la encrucijada de calles que formaba la plaza de Axton City.


  Y en una de las esquinas, bajo el longitudinal porche, se habían reunido varios individuos. Todos ellos con aspecto be vaqueros. Había también tres carromatos frente al porche.


  —¡Maldita sea su estampa...! —exclamó uno de los allí reunidos—. Apuesto que está en casa de Martha. Con alguna de sus... sobrinas.


  Todos rieron el comentario.


  —No digas eso, Bill —intervino el viejo Hammond, allí presente—. El señor Mulligan es una persona honorable. Jamás frecuentaría el burdel de Martha.


  Volvieron a sonar carcajadas.


  —Ya basta, muchachos —dijo un individuo de rostro enjuto y alargado—. No es prudente bromear con Herbert Mulligan. Imaginar que está dentro escuchando vuestras burlas.


  Algunos de la allí reunidos descendieron instintivamente los escalones del porche.


  —No está en el almacén —aseguró Hammond, con cascada voz—. Llegué hace casi una hora. Con Lewis, del Kirland Ranch. Juntos aporreamos la puerta sin que Mulligan respondiera.


  Alex Lewis, el vaquero del Kirland Ranch, asintió.


  —Cierto. Después nos largamos a tomar un trago y, al regresar, volvimos a llamar. Herbert Mulligan no está dentro. Nos tocará esperar a Darnell. Él es quien... ¡Ahí viene Joel Darnell!


  Un individuo de unos cincuenta años de edad, semicalvo y orejudo, cruzaba la plaza con precipitado paso. En su diestra un juego de llaves.


  —¡Maldito seas, Joel! —gritó uno de los vaqueros—. ¡Muévete! ¡Ya tenía que estar de regreso!


  Joel Darnell, empleado del almacén General, llegó jadeante.


  —¿Dónde está el señor Mulligan? ¿Aún no ha llegado?


  —¡No hagas preguntas idiotas y abre de una condenada vez!


  Joel Darnell, casi a empujones y risas de la concurrencia, subió los escalones del porche. Introdujo una llave en la puerta de entrada al almacén general.


  Hizo girar el cierre, pero la puerta no cedió al ser empujada.


  Lo intentó un par de veces más.


  —¿Qué ocurre ahora? —inquirió el vaquero de rostro enjuto.


  —Es... es extraño —casi tartamudeó Darnell—. Está colocada la barra de seguridad. Eso significa que el señor Mulligan está dentro. Es su costumbre. Iré por la puerta trasera...


  No fue solo.


  Acompañaron a Joel Darnell la casi totalidad de los allí reunidos.


  Quedó Ernest Hammond. Sentado en uno de los escalones del porche. Mascando una pastilla de tabaco.


  —Hola, abuelo.


  Hammond alzó la mirada.


  Arrugó instintivamente la nariz al ver a Larry Hoffman.


  Apoyado en una de las columnas del porche. Aún con los pulgares sobre la plateada hebilla del cinturón canana.


  —¿Todavía en Axton City?


  —Me gusta la ciudad —sonrió Hoffman, con la mirada fija en la esquina al callejón. Consciente de lo que iba a ocurrir de un momento a otro—. Una ciudad tranquila, pacifica, siempre en calma...


  Apareció un vaquero.


  Salió del callejón como alma que lleva el diablo.


  Y de inmediato dos o tres más.


  Uno de ellos vociferando:


  —¡Sheriff! ¡Sheriff...!


  Ernest Hammond respingó incorporándose de un salto.


  No necesitó el formular pregunta alguna.


  Otro vaquero, voz en grito, estaba informado de lo ocurrido.


  —¡Han matado a Herbert Mulligan...! ¡Lo han degollado como a un cerdo!


  * * *


  El sheriff Tom Rolfing se abrió paso.


  Apartando a empujones a los curiosos; aunque estos, al percatarse de la proximidad del representante de la ley, ya se hacían a un lado con cierto temor.


  Tom Rolfing, más que sheriff, era verdugo.


  Muy pocas detenciones en su haber.


  Prefería dar plomo a tener que mantenerlos en una de las celdas.


  Frisaba en la cuarenta altos de edad. Un individuo de fuerte complexión. Ojos muy hundidos. De dura mirada. Portaba un doble cinturón canana con dos pesados Colt del cuarenta y cinco.


  Los curiosos ya casi bloqueaban la entrada al callejón. Taponando la puerta trasera del almacén.


  Larry Hoffman continuaba bajo el porche de la fachada principal. Apoyado en una de las columnas. Ahora con un cigarrillo humeando en sus labios.


  Ernest Hammond lo contemplaba con parpadeantes ojos.


  —Tú... tú lo sabías...


  —¿Que dices, abuelo? —sonrió Hoffman.


  —No te has inmutado ante el asesinato... Hablabas con sarcasmo de una ciudad tranquila, pacifica, sin problemas... La muerte de Mulligan...


  —No digas tonterías, abuelo —interrumpió Larry Hoffman—. ¿Por qué iba a alterarme la muerte de ese individuo? ¿Es acaso una muerte violenta? ¿Es para echarse a llorar?


  El anciano sacudió la cabeza.


  —¿Llorar por Herbert Mulligan? ¡Infiernos, no! Era un perfecto hijo de perra, pero sigo opinando que tú...


  Ernest Hammond enmudeció.


  Fue ante la aparición de Tom Rolfing.


  El sheriff salió del callejón seguido de todos los curiosos.


  La puerta trasera del almacén general había quedado cerrada y custodiada por un individuo.


  Todo eran voces, comentarios y gritos.


  Y paulatinamente se hizo el silencio.


  Coincidiendo con la llegada de la mujer.


  Una muchacha de radiante belleza. Eclipsando al mismísimo sol. Caminaba bajo los porches. Evitando al máximo el barro de la plaza y calles. Lucía un favorecedor vestido con adornos de encaje en cuello, mangas y cintura. A tono con el sombrero y los blancos guantes. Su zurda sostenía una sombrilla para protegerse de los rayos del sol. Bucles de sedoso cabello negro bajo el sombrero. Ojos ágata. Destacando en el rostro de singular belleza. Junto con los carnosos labios.


  La joven llegó bajo el porche del almacén general.


  Su mirada se cruzó fugazmente con la de Larry Hoffman.


  —Sheriff...


  La voz femenina hizo que Tom Rolling se despojara de inmediato del sombrero. Fue imitado por la mayoría de los que lo acompañaban.


  Todos muy ceremoniosos.


  —Buenos días, señorita Barrymore.


  —¿Qué ha ocurrido, sheriff? —inquirió la muchacha, con armoniosa voz—. Desde la casa del alcalde me pareció que algo grave ha sucedido.


  El representante de la ley asintió con repetido movimiento.


  —Han matado a Herbert Mulligan. Apuñalado salvajemente. Un crimen muy desagradable, señorita Barrymore.


  Una tenue palidez se adueñó de las facciones femeninas.


  No hizo ninguna otra pregunta.


  Lentamente giró sobre sus talones alejándose del almacén general. De nuevo caminando bajo los porches. Dando un rodeo para aproximarse a la casa del alcalde.


  —Hola, Ann.


  La muchacha respingó.


  Se había detenido bajo el porche de una señorial casa. A poca distancia de un ligero buggy. El carruaje tirado por un solo caballo. Situado frente al abrevadero.


  La joven ladeó la cabeza.


  Enfrentando su mirada a la de Larry Hoffman.


  —¿No conocemos?


  —Me han hablado de ti, Ann —sonrió Hoffman.


  Los negros ojos de la muchacha dirigieron una rápida mirada hacia el Saloon. Situado frontal a la casa del alcalde. Al otro lado de la plaza.


  —Te han informado muy poco —respondió la muchacha, con altiva voz—. Aquella dos hombres que salen del Saloon... Tienen orden de dar una paliza a todo el que se atreva a molestarme.


  Larry Hoffman dedicó una indiferente mirada a los dos individuos que, en efecto, parecían cruzar la calle en actitud amenazante.


  Volvió a sonreír a la joven.


  —Yo no quiero molestarte. Sólo hablarte de Ken Mattew.


  La palidez de Ann Barrymore si fue ahora marcada. Su rostro rivalizó con la azucena.


  —¿Dónde... dónde podemos vernos?


  —Soy forastero, Ann. Indica tú el lugar.


  La muchacha dirigió una inquieta mirada a los dos individuos que ya estaban próximos.


  —Dentro de una hora —susurró Ann Barrymore—. En el cementerio.


   


  CAPITULO VIII


  Una cita en el cementerio.


  Ann no había sido muy romántica.


  Desde las últimas casas de Axton City se divisaba la colina del cementerio. Unida a la ciudad por un bien cuidado camino escoltado por árboles.


  El sendero si era romántico. Con el sol destelleando entre las ramas hasta conseguir que sus luminosos rayos burlaran las hojas y dibujaran espejos en el suelo. Los pájaros con sus alegres trinos. Sólo que, al final del camino, estaba el cementerio.


  Las frías tumbas.


  Los silenciosos muertos...


  Larry Hoffman no fue en busca de su caballo. Hacia un magnífico día y era poca la distancia que lo separaba de la colina.


  Fue caminando.


  Por el frondoso sendero.


  Aún faltaban más de quince minutes para cumplir el plazo de una hora fijado por Ann Barrymore; pero quiso adelantarse a la cita.


  Echaría un vistazo al pozo.


  Al lugar donde encontraron el cadáver de Elizabeth.


  El esbozo de una sonrisa se reflejó en el rostro de Larry Hoffman. Nuevamente, una vez más, metía las narices en asuntos ajenos. Un entrometido. Como siempre. También en más de una ocasión había lamentado el haber actuado.


  A hora era diferente.


  Quería ayudar a Jennifer. Estaba sola. Y eso no era prudente en un lugar como Axton City.


  De la peligrosidad de la ciudad daba fe el cementerio. Muy concurrido. Tumbas y más tumbas.


  No había muralla envolviendo el camposanto.


  Las tumbas, las más recientes, si guardaban un cierto orden. Alineadas.


  El camino de árboles terminaba en el montículo del cementerio. Allí las tumbas, sin duda las primeras, campaban sin orden alguno.


  Al final de los árboles se divisaba el pozo. En un recodo del sendero.


  Larry Hoffman se aproximó al pozo. El musgo recubría la piedra. El brocal oxidado. Una lagartija gorda y lustrosa tomaba el sol junto a la boca del pozo. Se ocultó con rapidez ante la proximidad de Hoffman.


  Fue como un milagro. Un movimiento salvador.


  Larry Hoffman se había inclinado hacia la boca del pozo.


  Justo cuando sonó la detonación. Y al instante el silbar de la bala y su choque contra el brocal.


  Sonaron dos disparos más.


  Larry Hoffman se había arrojado al suelo.


  Le hizo al oír la primera detonación. Y al contacto con el suelo ya empuñaba el Colt. Desenfundado vertiginosamente. Gateó con rapidez buscando refugio tras el pozo.


  Tres eran sus atacantes.


  Le disparaban desde el cementerio.


  Parapetados tras las lápidas.


  Uno de ellos quiso cambiar de lugar. Buscar una mayor visión de tiro. Su carrera fue violentamente interrumpida por certero plomo.


  El individuo cayó con una bala en la cabeza.


  Sus dos compañeros comenzaron a disparar furiosos. Puede que demasiado irritados.


  Al menos uno de ellos. Asomó demasiado la cabeza tras la lápida. Lo suficiente para que Larry Hoffman demostrara por segunda vez su puntería.


  Entre ceja y ceja.


  El individuo abrió los brazos en cruz retrocediendo con violencia. Acusando el impacto. Quedó tendido sobre una de las tumbas.


  Al tercer individuo lo traicionaron los nervios.


  O tal vez lo dominó el miedo ante la muerte de sus dos compañeros. Lo cierto es que salió del parapeto disparando como un loco. Corriendo en zigzag. Vociferando ininteligibles palabras.


  Larry Hoffman, tendido en el suelo y con el brazo derecho extendido, apuntó cuidadosamente.


  Accionó el gatillo.


  El individuo se detuvo bruscamente. Se dobló como si realizara una profunda reverencia. Terminó de vaciar el revólver sobre una tumba donde rezaba la inscripción de «David Wellman, ahora sí descansa en paz».


  Y al pobre David Wellman le estaban baleando la tumba. Hasta vaciar el cargador.


  Fue entonces cuando el individuo se desplomó pesadamente. Con aquel balazo en el pecho. Muy cerca del corazón. Larry Hoffman aún quedó unos instantes en el suelo. Empuñando el Colt con ambas manos. Humeante el cañón. Como si esperara algún otro enemigo.


  Se incorporó.


  Alli, junto al pozo, introdujo tres nuevas balas en el tambor de su revólver.


  Se dirigió hacia el cementerio. Con lento paso.


  No llegó a pisar la hierba que cercaba las primeras tumbas. Se detuvo. Atestado por el galopar. Eran tres los jinetes que se aproximaban velozmente por el sendero. Uno de ellos, el que iba destacado, lucia una estrella de latón en el pecho.


  Hoffman quedó inmóvil.


  Había enfundado el Colt, pero mantuvo la diestra aferrando la culata. En espera de la reacción del sheriff.


  Tom Rolfing cabalgaba portando un rifle. Detuvo con brusquedad su caballo.


  A pocas yardas de Larry Hoffman.


  —¿Que ha ocurrido? —vociferó el sheriff, apuntando con el cañón del rifle a Hoffman—. ¿Quién eres?


  —Mi nombre es Larry Hoffman. He sido atacado por tres individuos. Me he limitado a defenderme.


  Los hundidos ojos de Tom Rolling descubrieron a los tres cadáveres.


  Entre las tumbas.


  Y una mueca de incredulidad se reflejó en el rostro del sheriff. De inmediato reemplazada por un gesto de ira mal contenida.


  —¿Tú has...?


  Tom Rolfing parecía dispuesto a accionar el gatillo del rifle. Se controló ante la llegada de dos jinetes más.


  —¿Qué ha ocurrido, Tom? —inquirió uno de los recién llegados—. Hemos oído disparos y...


  —No es asunto vuestro —replicó secamente el sheriff—. ¡Largaos!


  Alguien más hizo su aparición. Un carruaje.


  Un ligero buggy tirado por un solo caballo. En el pescante, sujetando las riendas, Ann Barrymore.


  —¡Suelta tu revólver, Hoffman! —ordenó Tom Rolling—. Deja caer el cinturón canana. Un movimiento sospechoso y te vuelo la cabeza.


  Larry Hoffman esbozó una fría sonrisa. No apartó la diestra de la culata del Colt.


  —¿Qué piensas hacer, sheriff?


  —Voy a detenerte — respondió Rolfing, con el dedo índice peligrosamente curvado sobre el gatillo del rifle—. Quiero investigar lo ocurrido en el cementerio. No creo tu versión de los hechos. Has dicho llamarte Larry Hoffman, ¿no es cierto? Un pistolero a sueldo. Los tipos como tú no son de fiar.


  Hoffman ya no dudó más.


  No quería darle la oportunidad al sheriff. Este la estaba deseando. De buen grado hubiera apretado el gatillo del rifle de no ser por los testigos.


  Larry Hoffman estaba en total desventaja. Encañonado por el rifle.


  De ahí que, lentamente, sin movimientos bruscos, procedió a despojarse del cinturón canana.


  —Perfecto, Hoffman... ¡A hora retrocede unos pasos! ¡Atrás!


  Tom Rolfing no desmontó.


  Inclinándose en la silla, con ayuda del cañón del rifle, se apoderó del cinturón canana.


  Volvió a encañonar a Hoffman.


  —¡En marcha, Hoffman...! ¡Delante de mí! ¡Te espera una bonita celda en Axton City!


  Larry Hoffman comenzó a caminar.


  Al pasar junto al carruaje dedicó una leve sonrisa a la silenciosa Ann Barrymore.


  Se les había estropeado la cita.


  * * *


  Arthur Moore, ayudante del sheriff, abandonó la oficina.


  Reemplazado por su superior.


  Tom Rolfing, con un mordisqueado cigarro entre los dientes, avanzó hacia la puerta que comunicaba con las celdas.


  La abrió deteniéndose bajo el umbral.


  Apoyado en el quicio.


  —¿Duermes, Larry?


  Hoffman estaba en el camastro de la primera de las celdas. Con el sombrero semi ocultando sus facciones. Se incorporó quedando sentado.


  Ahogó un bostezo.


  —Esto es muy aburrido, sheriff. Todas las demás celdas vacías. Estoy demasiado solo.


  —Yo voy a proporcionarte diversión, Larry —sonrió Tom Rolfing, en cruel mueca—. Ten un poco de paciencia. Ya es noche en Axton City. Mi ayudante ha ido a cenar Regresará dentro de una hora. Para entonces tú ya estarás muerto.


  Hoffman se incorporó. Lentamente.


  Acudió junto a los barrotes de la celda.


  —¿Qué quieres decir?


  La sonrisa se acentuó en el rostro de Rolfing.


  —Te han servido una exquisita cena, Larry. ¿Imaginas que cuidamos así a los detenidos? Nada de eso. Tú eres un caso especial. Es tu última cena, Larry. Dentro de unos treinta o cuarenta minutos, intentarás escapar. Y yo, para defenderme de tu ataque y lamentándolo mucho, me veré obligado a meterte una bala entre los ojos.


  —Piensas liquidarme, ¿eh?


  —Correcto, chico listo.


  —¿Por qué?


  —No hagas preguntas, Larry. Te queda poco tiempo, trata de recordar alguna oración.


  Tom Rolfing giró sobre sus talones.


  No cerró por completo la puerta de comunicación. Quedó levemente entreabierta. Dejando llegar un tenue resquicio de luz a las celdas.


  La oficina estaba en completo desorden. Sobre la mesa escritorio infinidad de papeles y amarillentos pasquines, restos de comida y un par de botellas de whisky con poco contenido. Dos camastros al fondo. El armero ocupaba uno de los rincones.


  Un quinqué iluminaba la estancia.


  Tom Rolfing se aproximó al ventanal extendiendo el grueso cortinaje. Seguidamente acudió junto a la puerta. Abrió la hoja de madera saliendo del porche. Respiró con fuerza.


  Aún no había expulsado el aire de sus pulmones cuando sintió el cañón de un revólver presionar en su nuca.


  Y al instante la voz.


  —Adentro, sheriff. Hace mucho frio.


  Rolfing no respondió.


  Se limitó a obedecer.


  Al entrar en la oficina quiso girar para ver a su enemigo, pero éste no se lo permitió. Lo golpeó en la nuca con el cañón del revólver.


  Un trallazo no muy violento.


  Propinado con fuerza, aunque suficiente para que Tom Rolfing doblara las rodillas. Cuando quiso reaccionar se encontró enlazado como un ternero. Inmovilizado con una cuerda y arrastrado hacia uno de los camastros.


  —¿Qué... qué significa...?


  Rolfing no pudo seguir hablando.


  Le había sido introducido brutalmente un pañuelo en la boca. Aunque aturdido pugnó por librarse de las ataduras que lo sujetaban al camastro. Desencajó el rostro. Contemplando aterrado el cuchillo. Sacudió una y otra vez la cabeza. Dejando escapar roncos sonidos.


  —¡Eh, sheriff! —llamó Larry Hoffman, desde la celda—. ¿Qué ocurre?


  Era una enguantada mano en blanco la que sostenía el cuchillo.


  El atacante de Rolfing quedó unos instantes inmóvil. Como sorprendido por la voz de Hoffman.


  Lentamente acudió hacia la puerta que comunicaba con las celdas.


  La zurda, también enguantada en blanco, fue cerrando con suavidad la puerta metálica.


  Aquello fue lo único que vio Larry Hoffman. Una mano enguantada en blanco.


   


  CAPITULO IX


  Alan Brickman, alcalde de Axton City, sintió deseos de vomitar.


  —Es... es horrible...


  Arthur Moore tenía más estómago. Incluso parecía algo satisfecho al ver colgando la cabeza de Tom Rolfing fuera del camastro. Con un brutal tajo en la yugular. Aun goteando sangre en el suelo. Atado al camastro. Y con las manos...


  Las manos de Tom Rolling.


  Cosidas a puñaladas.


  Convertidas en masa sanguinolenta.


  Larry Hoffman también se encontraba en la oficina. Había sido sacado de la celda para ser interrogado.


  —¿Nada...? —interrogó nuevamente el alcalde—. ¿Ni tan siquiera un ruido?


  —Nada, alcalde. Dentro de la celda estoy como aislado.


  —Eso es cierto —corroboró el ayudante del sheriff—. Cuando llegué a relevar a Tom, la puerta que comunica con las celdas estaba cerrada. Es una puerta metálica. De inmediato corrí a avisarlo, alcalde. Fue usted quien hizo salir al detenido para interrogarlo. Sólo entonces se abrió la puerta.


  Alan Brickman mesó sus canosos cabellos.


  —Cielos... Herbert Mulligan y ahora Tom Rolfing. Dos asesinatos para celebrar el día del cumpleaños de mi hija. Afortunadamente ya se han ido la mayoría de los invitados. Ignorando este segundo asesinato. Arthur...


  —¿Sí, alcalde?


  —Eres tú el nuevo sheriff. Lo dejo todo en tus manos. Yo... yo me voy a casa. Me encuentro mal.


  —Tranquilo, alcalde. Me ocuparé de todo.


  Alan Brickman abandonó la oficina.


  Arthur Moore se frotó las manos. Ahora ya no ocultaba su entera satisfacción. Incluso sonreía de oreja a oreja.


  —¿Que ocurre conmigo, Arthur?


  —¿Cómo?


  Hoffman también sonrió.


  —El sheriff no formuló ninguna acusación contra mí. Iba a investigar lo ocurrido en el cementerio. Fue en legítima defensa y...


  —¡Ah, sí! Quedas en libertad, Hoffman.


  Larry Hoffman amplio la sonrisa.


  No había duda que el tal Arthur Moore estaba contento. Y Hoffman no quiso esperar a que se le enfriara el entusiasmo. Tomó su cinturón canana colgado del perchero y salió de la oficina.


  No había ningún curioso bajo el porche. La noticia aún no era del dominio público.


  Axton City disfrutaba de la noche. Música, gritos y risas resonaban en el Saloon. Carla estaba actuando en el escenario. Con una de sus atrevidas canciones. Con sus movimientos provocativos. Poniendo los dientes largos a la concurrencia.


  Larry Hoffman encaminó sus pasos hacia el Saloon. Necesitaba un buen trago.


  Máxime después de ver el cadáver de Tom Rolfing.


  El sí comprendía el significado de aquellas manos salvajemente destrozadas a puñaladas. Alguien estaba vengando a Ken Mattew. Fue el sheriff quien le machacó las manos a golpes de culata.


  Y ahora...


  Hoffman sintió un súbito escalofrío.


  Si.


  Ciertamente necesitaba un trago.


  La bulliciosa atmósfera del Saloon lo envolvió. Humo, perfume barato, sudor... Llegó cuando Carla se retiraba del escenario. Con provocativa y deliberada reverencia. Acentuando aún más su generoso escote. Dejando ya muy poco para la imaginación.


  El mostrador no muy concurrido.


  Todos permanecían cerca del escenario. Atiborrando mesas, sillas y palcos; aunque pronto retornarían al mostrador en demanda de bebida para sus enronquecidas gargantas.


  Larry Hoffman solicitó una botella y dos vasos.


  Había descubierto a Ernest Hammond en uno de los rincones. Sin duda a la espera de conseguir alguna invitación. Le hizo una seña con la botella.


  Y Hammond acudió.


  Era demasiado fuerte la llamada.


  —Hola, abuelo ¿No ventilamos la botella en un lugar tranquilo?


  —¿Ya te ha soltado Rolfing? ¿Y sin un rasguño? ¡Infiernos! Eso es nuevo en el sheriff. Acostumbra a propinar brutales palizas a los detenidos. Es como mal menor. Otros salen con los pies por delante.


  —¿De veras?


  Hoffman rodeó con el brazo izquierdo los hombros del anciano. Se encaminaron hacia una solitaria mesa. Oculta tras una columna. Desde allí no se veía el escenario. De ahí que se mantuviera desocupada.


  Tomaron asiento.


  Hoffman sirvió los vasos.


  —Rolfing no me resulta simpático —comentó Hammond, llevando el vaso a los labios—. Es un bastardo.


  —Olvida a Tom Rolfing. Está muerto. Degollado.


  El anciano escupió aparatosamente el líquido.


  Comenzó a toser.


  —Tranquilo, abuelo, tranquilo...


  Ernest Hammond boqueaba sin dejar toser. A cada palmada de Hoffman en la espalda, correspondía sacudiendo la cabeza.


  —¿Le... le...?


  —No he sido yo —sonrió Hoffman—. Tengo una buena coartada. El alcalde y un tal Moore, ayudante del sheriff, me sacaron de la celda cuando Rolling continuaba desangrándose. Y tampoco liquidé a Herbert Mulligan.


  Hammond se ventiló el vaso de un solo golpe. Volvió a llenarlo.


  De pronto se originó un gran revuelo en el Saloon. Varios individuos salieron precipitadamente al porche. Ya se estaba divulgando la noticia de la muerte del sheriff.


  Larry Hoffman extrajo un cigarro recién adquirido en el mostrador.


  Sonrió divertido por la mueca que se reflejaba en el rostro de Hammond.


  —Parece que me tengas miedo, abuelo.


  —Por tu aspecto... tu negra vestimenta... Como la de un enterrador —Ernest Hammond vació el segundo vaso—. Y esas muertes... Puede que tú no seas el causante, pero han coincidido con tu llegada a Axton City. ¿Que hace un pistolero como tú en un lugar como éste? Nadie ha contratado tus servicios. Aquí no hace falta un pacificador. La brutalidad de Tom Rolfing era más que suficiente para mantener la ley.


  —Su ley. La dictada por Jeff Barrymore.


  —Eso ocurre en muchas ciudades de Texas —Hammond soltó un salivazo que rozó la escupidera situada en uno de los rincones—. Aquí nos ha tocado a Jeff Barrymore.


  —Tampoco te resulta simpático, ¿eh?


  —Yo tenía unas tierras, Larry. En el Valle del Sol. No eran gran cosa, pero eran mías. Y Jeff Barrymore me las arrebató. Con malas artes. De eso hace ya muchos años. Yo no tenía títulos de propiedad ni ningún otro papelote. Llegué al valle cuando de Axton City no existía ni el nombre. Junto con otros pequeños granjeros. Más tarde apareció el joven Jeff Barrymore. Y su ambición le hizo adueñarse de todo el Valle del Sol. Sí..., de eso hace ya muchos años. Cuando hablo de mis tierras robadas, todos me toman por loco. Tal vez esté loco. No he querido marcharme de Axton City. Sigo aquí. Sufriendo humillaciones y burlas. Únicamente con la esperanza de asistir al entierro de Jeff Barrymore.


  Hoffman exhaló una bocanada de humo. Con la mirada fija en Hammond.


  —Toda una vida en Axton City.


  —Sí, maldita sea. Ayudé a levantar la primera de las casas. ¡Y ahora habito una ciudad dominada por Barrymore!


  —¿Qué me dice de Elizabeth?


  Las arrugas acartonaron el rostro de Ernest Hammond.


  —La maestra.


  —Elizabeth... Pobre muchacha —suspiró el anciano, casi sin voz—. El día de su muerte lloré como un niño. Como si hubiera perdido a la hija que nunca tuve. Eso fue para mí. Como una hija. Y ella me apreciaba. Cuántas noches de crudo invierno compartí su mesa y su techo en la vieja escuela... No mereció tan triste final.


  —Puede que alguien provocara ese final.


  —¿Qué quieres decir?


  —El miedo dominaba a Elizabeth. Estaba aterrada. Temía por su vida y, desgraciadamente, sus sospechas se confirmaron.


  —¿Insinúas que la empujaron al interior del pozo?


  —Eso es.


  —¡Por todos los...! ¿Quién diablos eres tú? ¿Qué haces aquí? Haces preguntas sobre Ann Barrymore, ahora sobre Elizabeth... ¿Qué sabes tú? ¿Qué quieres saber? ¿Por qué tantas preguntas?


  —Tranquilo, abuelo.


  —¡Y un cuerno!


  —Sólo quiero alguna información sobre Elizabeth. Me consta que fue asesinada y...


  —¿Asesinada? —interrumpió el anciano—. ¡Al infierno contigo! ¡Sólo ves asesinatos por todas partes! Deja en paz la memoria de Elizabeth. Se suicidó, ¿entiendes? Esperaba un hijo y la vergüenza le hizo poner fin a su vida. ¡Déjala en paz!


  * * *


  Jennifer abrió la puerta.


  —¡Larry...!


  La muchacha le echó los brazos al cuello.


  Abrazándose a Hoffman.


  —¡Que recibimiento! —sonrió Larry Hoffman—. Si lo llego a saber...


  Jennifer retrocedió.


  Con el rostro como la grana.


  —Yo... yo... te hacía en una de las celdas. Me enteré de que habías sido detenido por el sheriff. Quise verte, pero no me permitió pasar. El sheriff se intrigó mucho por mi interés hacia ti. Me hizo algunas preguntas... ¡Oh, Larry!


  Fue Hoffman quien ahora abrazó a la muchacha.


  Besó la sedosos cabellos femeninos.


  —Estoy contigo, Jennifer. Nada debes temer.


  —Me comporto como una niña asustada —interrumpió Jennifer, forzando una sonrisa—. Ven... Te prepararé algo de cena.


  —El sheriff me proporcionó una suculenta cena —Hoffman silenció la muerte del representante de la ley. No quería fomentar pesadillas al sueño de la joven—. He estado hablando con Ernest Hammond. ¿Te resulta familiar ese nombre?


  —Sí. Elizabeth me lo mencionó en más de una de sus cartas. Un anciano que entabló gran amistad con mi hermana. Lo he visto por Axton City. El mismo se presentó el otro día por la escuela ofreciendo sus servicios. De buen grado me hubiera dado a conocer como hermana de Elizabeth; pero tuve miedo de hacerlo.


  —Tu hermana estaba embarazada.


  Jennifer parpadeó.


  —¿Cómo dices...?


  —¿No lo sabías?


  —Elizabeth no... no me dijo...


  —Se suicidó, Jennifer. Incapaz de soportar la vergüenza de que la maestra de Axton City fuera acusada de tener un hijo ilegitimo.


  —No... no es verdad...


  —Temo que si lo es —dijo Hoffman, sosteniendo a la joven por los hombros. Notando su fragilidad—. Me lo ha dicho Hammond. La propia Elizabeth se lo confesó.


  —¡Elizabeth me lo hubiera dicho también a mí!


  —Puede que aún tuviera dudas de su estado, Jennifer. Lo prudente era guardar silencio. Máxime estando de por medio el nombre de Jeff Barrymore.


  La muchacha palideció.


  —Jeff Barrymore...


  —Sí, Jennifer. Eso me ha dicho Hammond. Tu hermana y Jeff Barrymore mantenían secretas relaciones.


   


  CAPITULO X


  Valle del Sol.


  El verde del valle era de distintas tonalidades. Todas ellas doradas por los rayos del sol. Franjas de flores silvestres serpenteaban multicolores. El zacatón acariciado por suave brisa. Al fondo, majestuosas, las montañas de redondeadas cumbres y arboladas laderas. Todo ello bajo la cúpula de un cielo de intenso azul.


  Larry Hoffman se detuvo en lo alto del cerro.


  Contemplando el paradisiaco paisaje.


  Ahora si comprendía la ambición de Jeff Barrymore por apoderarse de aquellas tierras. De ser el dueño absoluto del valle.


  Inició el descenso.


  En busca del arroyo.


  Esperando que el viejo Hammond hubiera cumplido su palabra. Le costó convencerlo para que entrara en contacto con Ann Barrymore. Fue el propio Hammond quien sugirió la cita en el arroyo. En un destartalado barracón ya no utilizado por los vaqueros del rancho Dorado.


  Larry Hoffman cabalgaba siguiendo las indicaciones del anciano.


  Y tal como aseguró Ernest Hammond, por aquella zona no encontrada vaqueros del rancho.


  Sería un buen lugar para la cita.


  Divisó el barracón. El viejo granero. Al pie de una de las altas laderas. Al cobijo del viento del norte que, sin embargo, habia hecho destrozos en el techo y ventanales. Puede que también el transcurso del tiempo colaborara en el ruinoso estado del barracón.


  También descubrió el caballo. Totalmente blanco.


  A poca distancia del barracón. Junto a las cristalinas aguas del arroyo. Y allí estaba también Ann Barrymore. Inclinada en la orilla. Humedeciendo un pañuelo en el agua.


  La joven giró alertada por el galopar de Hoffman.


  Ann vestía de amazona. Camisa de franela a cuadros azules, rojos y amarillos sobre un fondo claro y pantalones embutidos en botas de altas cañas. Se cubría con un sombreo de fieltro. Llevaba también un cinturón canana con un ligero Colt de cachas de nácar.


  —Ambos hemos sido puntuales —sonrió Ann Barrymore—. Acabo de llegar.


  Hoffman desmontó. Junto a la muchacha.


  —Mi nombre es...


  —Lo sé, Larry. Me lo comentó Ernest esta mañana. Cuando me anunció la cita. Larry Hoffman. Un profesional del Colt.


  —Al igual que Ken Mattew.


  El bello rostro de Am se ensombreció.


  —Ken no era un pistolero. Al menos no ejerció como tal en Axton City ni en el rancho. Se comportó como un vaquero más. ¿Te envía ti?


  Larry Hoffman alzo la mirada a la azul bóveda del cielo. Los rayos del sol caían perpendiculares.


  Virulentos.


  —Vamos al barracón... El sol quema demasiado.


  —¿Te envía Ken? —volvió a preguntar Ann.


  Larry Hoffman había empujado la puerta de entrada al ruinoso granero. Entreabrió la carcomida puerta; pero tan solo muy ligeramente. De inmediato quedó bloqueada. Como si algo impidiera el deslizar de la hoja.


  Hoffman empujó con más fuerza.


  —Parece que...


  Enmudeció.


  Fue al descubrir las botas.


  Asomando por la entreabierta puerta. Las botas de un individuo que yacía en el suelo. Taponando con su cuerpo la puerta.


  —Dios... —susurró Ann, al percatarse también del hecho.


  Larry Hoffman logró abrir la puerta. Lo suficiente para permitir el paso. Por la ventanales de destruidos cristales y por la puerta entro la luminosidad del día. Hierba seca, algunas viejas mantas, montañas de sucia paja, cajas vacías, sacos... Todo en desorden y abandonado. Una escalera de mano, con algunos de sus travesaños rotos, se apoyaba en la plataforma superior.


  Sí.


  La claridad del día permitía contemplar todo aquello.


  Incluido el cadáver.


  Degollado.


  Aunque aquello no era lo peor.


  Casi podía percibirse aún el olor a carne quemada. Le había sido aplicado un hierro al rojo. En pleno rostro. La marca J. B. encerrada en un círculo.


  Larry Hoffman descubrió el hierro.


  Junto al apagado fogón. El hierro no quemaba, pero si mantenía algo del calor recibido. Había sido utilizado aquella misma mañana.


  Un ahogado gemido brotó de Ann. Contemplando aterrada el cadáver.


  —Walker Skerrit, ¿no? —interrogó Hoffman—. El capataz del rancho.


  La muchacha asintió. Casi sin fuerzas para despegar los labios.


  Larry Hoffman respiró con fuerza.


  —Herbert Mulligan, Tom Rolfing y Walker Skerrit. Ya han pagado los tres.


  Ann Barrymore alzó bruscamente su rostro. Fijando los ojos en Hoffman.


  —Te envía Ken, ¿verdad? Has sido tú. Tú has matado a...


  —Ken Mattew está muerto.


  La muchacha quedó con la boca entreabierta.


  Parpadeó.


  Incrédula.


  —Muerto...


  Larry Hoffman sonrió. Fríamente.


  —Demasiado lo sabes, Ann. Eres tú quien ha vengado la muerte de Ken. De seguro te llegó la noticia de su muerte desde Gunn Creek. Y decidiste castigar a los culpables.


  Ann agrandó los ojos.


  —¿Que yo...?


  —Sí, Ann. Tú. En la oficina del sheriff pude ver tu enguantada mano. En la celda no había luz pero al cerrar la puerta tus guantes blancos...


  La muchacha comenzó a reír.


  En una carcajada que hizo enmudecer a Hoffman.


  —Eso sí es gracioso... ¡Yo vengando la muerte de Ken! Voy a contarte algo muy divertido, Larry. Yo fui quien ordenó dar esa brutal paliza a Ken. Yo estaba presente, oculta entre las sombras, contemplando el espectáculo. Yo misma recalqué que la paliza fuera marcadamente violenta. Lo suficiente para que Ken Mattew no volviera jamás por aquí.


  Fue ahora Larry Hoffman quien parpadeó estupefacto.


  —No... no comprendo... Tú y Ken...


  —¡Oh, si! Lo reconozco —sonrió Ann—. Fue un bello idilio. Simplemente eso. Al menos para mí, pero Ken quiso ir más lejos. Era demasiado impetuoso y apasionado. De poco sirvió que mi padre lo expulsara del rancho. Me propuso huir con él; aunque más que un ruego era una orden. No estaba dispuesto a perderme. Y yo no podía consentir el unir mi vida a la de un pistolero. Fue un error mío el enamorarme de Ken; pero no hasta el extremo de renunciar a muchas cosas maravillosas. Una de ellas mi proyectado matrimonio con el hijo del senador Gelbart.


  Larry Hoffman movió lentamente la cabeza. Con la mueca de una sonrisa en el rostro.


  —Ciertamente tiene gracia...


  —Más tienes tú acusándome de esos crímenes. Skerrit, Mulligan y Rolfing. Tres peleles que podía manejar a mi gusto. Obedientes como perros. Y sin decir nada. Ni tan siquiera a mi padre. Tu presencia en Axton City, al mencionarme el nombre de Ken Mattew... Imaginé que Ken había descubierto mi traición y te enviaba para vengarse. De ahí que ordenara al sheriff que unos pistoleros a sueldo fueran a por ti.


  —Una cita en el cementerio Al igual que cuando te citó Ken para huir juntos. Lo esperaron Mulligan, Skerrit y Rolfing. Y tú en las sombras. El pobre Ken creyó que quien contemplaba el espectáculo era Jeff Barrymore.


  Ann rio.


  En cantarina carcajada.


  —Celebro la muerte de Ken. Está mejor. Individuos como él son siempre un peligro.


  —Estoy pensando... Si tu no has matado a esos tres bastardos...


  —Haz sido tú, Larry. Sin duda enviado por Ken. No necesitas fingir conmigo.


  —No he sido yo, Ann.


  —No te creo ni...


  Ann enmudeció.


  Bruscamente.


  Su rostro se desencajó.


  En indescriptible mueca de terror.


  Los ojos de la muchacha estaban fijos en algo que surgió a espaldas de Larry Hoffman. Este giró. Y también una mueca desdibujó sus facciones.


  Contemplando incrédulo a Ken Mattew.


  Ann quiso desenfundar su revolver.


  Lo hizo muy torpemente.


  Y se percató de ello.


  —No... ¡No, Ken!


  La súplica de la muchacha coincidió con el disparo. La diestra de Ken Mattew, una mano totalmente protegida por blanco vendaje, sostenía su inconfundible Colt de artísticas cachas.


  Fríamente.


  La bala hizo caer con brusquedad el frágil cuerpo de Ann.


  Le alcanzó en el su seno izquierdo. Cerca del corazón.


  El humeante cañón del Colt se desvió hacia el inmóvil Hoffman.


  —Hola Larry.


  Aquella voz le sonó a Hoffman como precedente de ultra tumba. Continuó con la mirada fija en Ken Mattew. En su rostro de cadavérica palidez. Aun con huellas sin cicatrizar por completo. Ambas manos con vendajes blancos.


  —Debí imaginarlo... Sí, Ken, hubiera terminado por sospechar de ti.


  Mattew sonrió.


  En amarga mueca.


  —Lo dudo, Larry. Imposible de sospechar de un muerto Fue todo muy extraño. A los tres días de tu salida de Gunn Creek. Fue una recuperación que Harrison Keith calificó de milagrosa; aunque también comentó que podía tratarse de una mejoría preludio de la muerte. Yo me encontraba bien A los siete días ya podía moverme con relativa facilidad, pero fue en ese tercer día cuando lo decidí. Me trasladaron a casa de Rosita. Y aquella misma noche simularon mi entierro. Siguiendo mis instrucciones. El doc lo hizo por dinero. Rosita..., ella no quiso nada a cambio. Sólo por complacerme.


  —¿Por qué, Ken? ¿Por qué ese engaño?


  —En principio quería borrar mí pasado de pistolero. Dejar morir a... Ken Mattew. Luego... luego pensé en mi venganza. Puede que fuera cierto que tenía los días contados. Debía castigar a los culpables. A esos tres hijos de perra que se ensañaron conmigo. Lo haría impunemente. Sin que nadie me acusara. Luego... tenía proyectado presentarme ante Ann... El amor me cegó, Larry. No me hizo ver que Ann era una víbora.


  —El amor y el odio, Ken. Has llevado demasiado lejos tu venganza. También yo fui un idiota. Debió sorprenderme el dinero entregado por el doc. De estar tu realmente muerto, Harrison jamás me hubiera entregado ese dinero. Se quedaría tranquilamente con él. No lo hizo por temor a ti. No lo hizo porque tú estabas con vida. Tres mil dólares. Muy generoso. ¿Por qué me destinaste ese dinero?


  Mattew se encogió de hombros. Continuaba encañonando a Hoffman.


  —No lo sé. Tal vez por agradecimiento. Por ayudarme en el desierto. Tenía la mente muy confusa, Larry. Dudando entre acudir en busca de la venganza, en desaparecer y cambiar de nombre, vivir o morir... Somos colegas, Larry. Quise entregar ese dinero a un compañero.


  —¿Y ahora?


  —Ahora voy a matarte, Larry. Y lo lamento. También el no poderte dar la oportunidad de un duelo. Mis manos todavía no responden. Dudo que puedan volver a ser las de antes. De ahí que me haya decidido por el cuchillo. Fue divertido. Ahí tienes a Skerrit. Entré en el barracón de vaqueros del rancho Dorado. Me fue fácil. Conocía bien todo aquello. Hice salir al capataz bajo la amenaza del revólver. Y aquí, en el solitario granero ruinoso, calenté el hierro. Fue una sorpresa el ver aparecer a Ann y segundos más tarde tú. Lo otro, la confesión de Ann... ¡Dios! ¡Qué ciego he sido!


  —¿De qué te sirve mi muerte, Ken?


  —Dudé en el almacén, Larry. Ahora ya no. Te conozco. Tú eres un caballero del Colt. Algo más que un pistolero. No permitirías el dejarme marchar. Máxime después de haber dado muerte a Ann. No pienso entregarme a la justicia, Larry. Por eso, para que mis crímenes queden siempre impunes, voy a darte muerte. Sin que...


  Se escuchó un galopar.


  Ken Mattew desvió instintivamente la mirada hacia la puerta.


  Fue sólo una fracción de segundo.


  Percatándose de inmediato del error cometido. Imperdonable en un hombre de su condición. Y consciente de que Hoffman no desaprovecharía aquella oportunidad.


  Así fue.


  Larry Hoffman aprovechó aquella fracción de segundo.


  Desenfundó veloz.


  Fueron dos disparos casi al unísono; pero únicamente la bala de Hoffman resultó certera.


  Alcanzando de lleno en el pecho de Ken Mattew.


  Haciéndole caer con los brazos en cruz.


  El galopar más cercano.


  Vaqueros del rancho Dorado, alertados por el anterior disparo, rodeaban el barracón.


  La voz de Ken Mattew fue un susurro apenas audible. Con los ojos vidriosos. Crispado el rostro. Ladeó lentamente la cabeza hasta quedar inmóvil.


  Hoffman se inclinó sobre el caído.


  Cerró con piadosa mano aquellos desorbitados ojos. Y también, con voz apenas audible, murmuró:


  —Adiós, pistolero, adiós.


   


  EPÍLOGO


  Larry Hoffman depositó las valijas en el carruaje, para seguidamente, sujetar las riendas de su caballo a la parte trasera del vehículo.


  Justo en el momento en que Jennifer salía de la escuela acompañada de Ernest Hammond.


  —¿Está todo, Jennifer? —interrogó Hoffman.


  —Sí, Larry. Ya no tengo más equipaje.


  —¡No es justo! —exclamó Hammond, sacudiendo la cabeza—. Ayer me confiesas que eres la hermana de Elizabeth y hoy abandonas la ciudad.


  —No quiero seguir ocupando una personalidad que no me pertenece. Máxime después de nuestra conversación de ayer noche. Mi hermana...


  —Tu hermana era una magnífica muchacha, Jennifer.


  Los ojos de la joven se nublaron.


  Estampó dos sonoros besos en el rostro del anciano.


  —No te olvidaré, Ernest.


  —¿Por qué no te decides, abuelo? —dijo Hoffman—. Jennifer asegura que en el rancho de sus tíos hay un lugar para ti.


  —No quiero tenerte como capataz, hijo. Y eso me ha dicho Jennifer. Que te tiene destinada la plaza vacante de capataz.


  Jennifer enrojeció.


  —Bueno... Yo...


  —Puede que acepte —sonrió Hoffman, divertido por la turbación de la joven—. Aunque es difícil olvidar mi condición de pistolero.


  —Tonterías —replico Ernest Hammond—. Eso depende de quién esté a tu lado. Y apuesto que Jennifer...


  El anciano se interrumpió. Fue al ver aparecer al jinete.


  Un individuo enlutado. Semi encorvado sobre la silla de montar. La barbilla clavada en el pecho. Detuvo su montura frente a la escuela.


  El hombre frisaba en los cincuenta y cinco años de edad; aunque su abatimiento era al que semejaba un anciano.


  —Buenos días...


  Ninguno respondió al saludo del individuo.


  Únicamente Larry Hoffman se adelantó unos pasos.


  —¿Cómo sigue Ann, señor Barrymore?


  El individuo había desmontado. Alzó por primera vez su mirada. Descubriendo su rostro. El de un hombre hundido y acabado.


  —Ha... ha muerto... Hace apenas unas horas.


  Ernest Hammond también se aproximó.


  —Lo lamento, Jeff.


  La mirada del ranchero estaba fija en Jennifer.


  —Sé quién es usted, señorita. Hoffman me lo dijo ayer. Mientras el doctor trataba desesperadamente de salvar la vida de mi hija. Ann permaneció agonizando toda la noche. Hoy ha logrado articular unas palabras antes de morir. Corroboró su declaración, Hoffman. Y... y algo más. Mi hija pagó al sheriff Rolfing para que atemorizara a Elizabeth. Ann había descubierto mis relaciones con la maestra. Yo ignoraba lo del embarazo, pero de conocer su estado me hubiera casado de inmediato con Elizabeth. Eso temía mi hija. Una madrastra. Alguien que la desplazara del rancho Dorado. Rolfing, en uno de sus acosos a Elizabeth, la empujó al interior del pozo. Mi hija es culpable y yo también lo soy. Por inculcarle mi maldad y mi ambición. Perdóname, Jennifer...


  Jeff Barrymore giró.


  Ahora su mirada se enfrentó con la de Hammond.


  —Ernest... me... me gustaría verte por el rancho. Tenemos que hablar. También quiero pedirte perdón. Son muchas cosas de las que debo arrepentirme. Acude, por favor... Yo... necesito...


  La ronca voz de Barrymore se quebró. No pronunció ninguna otra palabra.


  Montando nuevamente en su caballo se alejó. Otra vez semi encorvado.


  —¿Nos vamos, Jennifer?


  —Sí, Larry... Salgamos cuanto antes de Axton City.


  Hoffman tendió su diestra hacia el anciano.


  —Creo que pronto vas a presenciar ese esperado entierro, abuelo.


  —Lo dudo. Jeff es fuerte, pero va a necesitar ayuda. Yo no soy rencoroso. Iré al rancho.


  —Adiós, abuelo.


  —Adiós, pistolero, adiós.


  Sonrieron.


  Ambos conscientes de que la historia del pistolero Larry Hoffman tocaba a su fin.


  Empezaba otra historia. La compartida con Jennifer.


  F I N
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